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TEATR O R E A L
-»OOÍS«X>*SOCIEDAD DE COACIERTOS DE

l)aJo la dirección dol maestro

n. LUIS MÁNCINELLI
AÑO X X V I.— 1891

PRIMER CONCIERTO INSTRUMENTAL 
el domingo 11 de Enero, á las DOS Y MEDIA de la tarde

P K O tfiR A M A  O F IC IA L
PRIMERA PARTE

].« Overtura en Do (1.» vez).....................................  Foroni.
2.0 Los Gkomos de la Alhambea, leyenda musi­

cal (1.a vez)....................................................  Chapf.
4 -  I. JíojKÍa de los Onomos.
-t-II. Conjuro. (Séquito de Titania y Oberon) 
ni. La fiesta de los espiritus. (La Aurora)

S.oLTí'isfan é Isolda, escena final (muerte de Isol­
da) (1.a vez)....................................................  Wagner.

Descanso de quince m inutos 
SEGUNDA PARTE

4.0 P r i m e r a  S i i í í 'o i i ia  en Do .........................  Beethoven.
I. Adagio mólto e Allegro con brio.

II. Aníírtwte canfabile con moto.
ITT. Minüetto.— molto oivace.
IV. Adagio e Allegro molto virace.

- • Descanso de quince m inutos 
TERCERA PARTE

5 o'f"D(inse jlíacaíire, poema sinfónico......................  Saint-Saens.
6.0 Balada y  Polonesa (ejecutadas por los prime­

ros violines) (l.̂  ̂vez)....................................  Vieuxtemps.
7.0 Marcha Imperial (compuesta para la corona­

ción de Guillermo L )........................................  Wagner.

El 2.0 Concierto tendrá lugar el próximo domingo 18 de Enero, 
I las dos V media da Ja tarde. • / . y5 dos y  media dala tarde.
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OBRAS N UEVAS

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

Chapi .—Los Gkojios d e  i ,a Alhamuba. El poema sinfónico del po­
pular maestro español, consta de tros tiempos y  está inspirado en el poe­
ma homónimo de D. José Zorrilla.

l.er Tiempo.— R onda de los gnomos. Descripción de la salida de los 
gnomos (espíritus de la tien-a, enanos y contrahechos) del fondo de la tie­
rra. El Canto VI del poema de Zorrilla:

Un confuso murmullo do ruidos vagos 
Comienza ya á sentirse bajo la fierra..., 

sirve de base d este primer tiempo de la obra de Cliapí.
2.0 Tiempo.—El c o n j u r o . Consta de dos partes; la 1.a es la evocación 

del rey de los gnomos á todos los espíritus, para recibir y  festejar en la 
Albambra á Titania y  á Oberóii. La 2.a parte describe la ajiaricióti aórea 
de Titania y  Oberón con sn séquito de génios, hadas, huríes, etc., etc.

3.or Tierapo.—F iesta de los espíritus. Tiene también dos partes ins­
piradas en diversos episodios de los Cantos X , X I  y  X II (iel poema, en 
los cuales describe Zorrilla una Zambra de espíritus en la Albambra;

«De són y  alegría la Albambra está llena; 
un /gloría á la AlhamÍH-al doquiera resuena; 
murmullo de fiesta se siente doquiér...»

La exclamación ¡Gloría á la Alhambral que se oye como estribillo del 
Canto EX E l himno de Iob Gnomos, en el poema de Zorrilla, aparece en el 
poema sinfónico de Chapí, en el segundo tiempo (El conjuro) entonado 
enérgicamente por el clarín y  óyese después periódicamente en varios 
instrumentos, como luminoso motivo que destaca el carácter del segundo 
tiempo citado y  de la primera parte del tercero.

Para describir la segunda parte de este, Chapí interrumpe bruscamen­
te la fiesta de loa espíritus, inspirándose en los Cantos X V I y X V II del 
poema de Zorrilla;

«[La luz, la luz! Huríes, 
coged e! chal y  el velo, 
volved de vuestro cielo 
á la ideal reuión...»
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liOB espíritus liuycn eu tropel;
«Allá en el horizonte 
por sobre el pardo monte 
pasó la turba ingrávida 
y  80 perdió tras éU

El final del poema sinfónico describe la aparición de la aurora: 
siLa aurora!... Ya van Jejos

¡Adiós, Alhainbra régia!
¡Sus! bajo tierra gnomos!
|E1 Sol! Nosotros somos 
antípodas del Sol!»

Y  la orquesta parece saludar en sus magestuosos acordes la salida del 
Sol que ilumina la Alhambra con vivos resplandores y  pone término á la 
obra de Chapí.

■\Vaffner.—L a .Mc’erte de  Isoi.da . Esta pieza instrumental es la úl­
tima escena del drama lírico Irísfan é Isolda estrenado en ¡Munich el 10 
de Junio de 1805, obra en la cual alcanzó Wagner, por propia confesión, 
el ideal de su reforma, cou la ftisión íntima de la poesía y  de la música.

Un eminente critico describe la muerte de Isolda, de la manera siguien­
te; «Isolda indinada sobre el cadáver de Tristan é Indiferente á la sangre 
derramada, mira sin comprender y no pertenece ya á la tierra. Invádela 
sereno y  <liike éxtasis, y sobre el último motivo del dúo de amor, renova- 
do, mejor dicho, idealizado por la acción de una instrumentación encan­
tadora, expira, como transfigurada, en los brazos de su fiel servidora 
Brangcene.»

IVagner mismo ha arreglado esa admirable escena para orquesta sola, 
con .solo suprimir loa acentos entrecortados de Isolda; supresión que nc 
quita el menor interés, ni amengua en lo más mínimo el efecto de las be­
llezas de la obra.

\  l e n x t e m p s .—Ba l .ada y  Polonesa. Esta composición del célebre 
violinista, composición brillantísima y  erizada de dificultades de todo gó- 
ñero, será ejecutada por los veinte primeros violines de la Sociedad.
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S A L Ó N  P R O M E R O
CASA EDITOEIAL DE MÚSICA

!  A l H A C E S  DE P U P S ,  D A R M O S I Ü M S  T  O T R O S  I H S T R M E Í t T O S
CAPELLANES, lO . - M A D R J D . - T E L É F O N O  691

Co m ercio  g e n e r a l  de cuantos efectos se relacio­
nan con  el A rte musical.

V e n t a  y  a l q u il e r  d e  Pian o s  y  H arm onium s 
de las fábricas más reputadas.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peters, Breitkopf, Litolff y 

otras.

ÚLTIMAS OBRAS
PUBLICADAS POR ESTA CASA EDITORIAL

Pesetas.

7179 Alm agro»—La Azucena roja, melodía para cauto.. 6
7183 A lv a ro » (F. M.)—Píanys (I..aniento8), romanza, id. 6
7184 — Becucrios de Aragón, cuTtcifin española. Id ............  6
7185 — L'hirondelk, romanza, id...........................................  6
7186 — Solo ÍM^idem, id ..........................................................  4

R oedor.—ü í Gondolero, valses para piano..............  6
— Sueños de amor, ídem, id............................................ 6
— ilfía bella, Ídem, id ......................................................  6
R oyle .—£1 Torero, idem, id ........................................  6

A. RODRÍGUEZ, electricista del Salón-Romero, 
se encarga de la instalación, renovación, traslado ó 
compostura de Timbres, Teléfonos, Tubos acústicos, 
Pararrayos y Luz eléctrica. Precios económicos. 

Avisos: Capellanes, 10.— Silva, 29, tercero.

ó  -
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TEATR O R E  A LSOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
b a jo  la  d ire cc ió n  d « l  m aestro  ' '

D. LUIS MANCINELLI
AÑO X X V I . — 1891

SEGUNDO CONCIERTO INSTRUMENTAL 
el domingo 18 de Enero, á las DOS Y MEDIA de la tarde 

PR O G R A M A  O FIC IA Ii
PRIMERA PABTE

1.0 Oveitnre. de. Las Alegres Comadres de Windsor. NicolaT.
2.0 Peee Gint, Suite d'orehestre (obra 46) escrita

pava el drama de H, Ibsen (1.a vez)............ Grieg.
I. Le matin.

T - II- La mort d'Ase,
III. La dfinse d'Anitra.

-A- IV. ItaniJáSalle du roi de mantorne.
3.0 Overtura de Los Maestrog Ctmtores ( l^ v e z ) . . .  Wagrer.

Descanso de dulnce m inutos 
SEGUNDA PARTE

4.0 S e g u n d a  S i n f o n í a  en R e.......................... Beethoven.
I. Adagio molto e Allegro con brio.
II. Largketto.

III. Seherzo,
IV. Allegro molto.

Descanso de quince m inutos 
TERCERA PARTE

5.0 Eapeódia húngara................................................  Listz.
6.0 Eé jDe7«¿ie, pfeliidio..............................................  Saint-Sa'éns.
7.0 Marchado Tannhaueer........................................  Wagner.

El S.er Concierto tendrá lugar el próximo domingo 25 de Enero, á 
, las doB y  inedia de la tarde.

íí2a-' "yAyuntamiento de Madrid



OBRAS N UEVAS

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

G r i e g  (Eduardo).—P eer Gyk t .— Eduardo Grieg que es, con 
Svendsen, el compositor más popular de Noruega, nadó en Bergheu 
el 15 de Julio de 18;13 y  estudió la Composición en el Conservatorio 
de Leipzig. Cuando regresó á su pais, en 1862, se estableció en 
Christiauia donde fundó una Sociedad de Música de la que es di­
rector. Poco tiempo después la Dieta noruega asignó al maestro 
una pensión que le permitió consagrarse por completo al cultivo 
del Arte.

Dice Arthur Pougin que las condiciones salientes de la música 
de Grieg son el colorido brillante y  una encantadora poesía que 
prestan á las obras del maestro carácter especial y  brillan en pri­
mer término en la música escrita por Grieg para el drama de Ibsen.

A V a g n e r .—Overtura de Los JIaestros Castores be N ueem- 
BERQ.—Cuando se estrenó el drama musical Tristan é Isolda, la 
crítica puso sobre el tapete las dos cuestiones siguientes; la musa 
dramática de IVagner ¿podría solamente brillar en el terreno de la 
leyenda? La comedia y basta la tragedia lírica ¿se prestaban á la 
rigurosa aplicación del nuevo sistema musical?

Wagner contestó elocuentemente escribiendo Los maestros Can­
tores de Nureniberg, comedia musical juzgada hoy admirable por 
todos, y en la cual dicen que el gran músico y  poeta dió su propia 
representación á "Walther el héroe de la obra, la encarnación del 
progreso artístico, que vence á la rutina, á las preocupaciones de 
todo género, identificadas en el escribano Beckmesser.

La overtura de Xos maestros Cantores de Nitremherg es la síntesis 
de toda la comedia musical de ATagner, Hé aquí la descripción de 
esa maravillosa página hecha por Malherbe y Soubies;

«Como la overtura de lannhtiuser, la de Los tnaestros cajitores 
simboliza la lucha de los dos elementos, la rutina y el progreso, re­
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presentados, la una por la marcha solemne de los Maestros Canto­
res y el tema escolástico que caracteriza á su corporación, y  el otro 
por el inspirado Canto que vale al héroe de la comedia el premio 
del concurso.

Lo demás se compone de deliciosos adornos, artifloios de con­
trapunto, acoplamientos de ritmos y de tonalidades, procedimientos 
todos cuya originalidad hace admirar una ciencia consumada.

Aquí la frase de Walter se interrumpe súbitamente como dete­
nida en su vuelo y aplastada bajo las pesadas fórmulas de la escue­
la; allí, al contrario, %-uela gallarda sobreponiéndose victoriosamen­
te á iae melodías rivales; más allá aparece el tema de los Maestros 
Cantores que cambiando de repente de carácter, se convierte, por 
maliciosa ironía, en un Staccato ligero, picante, casi burlón en su 
franca desenvoltura.

La overtura termina con el tema inicial de loa maestros Cantores 
repetido coji acento triunfal por todas las masas instrumentales.»

Ayuntamiento de Madrid



S A L O N ROMERO
CASA EDITOKIAL DE MUSICA

T ALMACEN DI PIANOS, HARMONIIMS T OTROS INSTROMENTOS 

CAPELLANES, 10.— K A D R r D . — TELÉFONO 691

Co m er cio  g e n e r a l  d e  cu an tos e fectos  se re lac io ­

nan c o n  el A r te  m usical.

V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ian o s  y  H arm onium s

d e  las fábricas m ás reputadas.

N o v e d a d e s  m usica les en  to d o s  lo s  gén eros.

E d ic ion es  e co n ó m ica s  d e  Peters, Breitkopf L itolffy  
otras.

ULTIMAS OBRAS
PUBLICADAS POR ESTA CASA EDITORIAL

Píiílal.

7174 B lasco .—Pensantíeníos, para piano............................  5
7176 B retón .—P »  la Alhambm, serenata, Ídem...............  8
7105 —Scherzo (extractado de un Trio), ídem......................  6
7130 — Idem, id. á cuatro manos............................................ 10

B a ir e is la .—Album de piezas sinfónicas para piano;
7139 — Núm. 1. Allegro virace................................................ 7
7140 — Núm. 2. Andante.......................................................... 7
7141 — Núm. 3. Minuetto........................................................  7
7142 — Núm. 4. Scherzino........................................................  6
7100 — Coquetuela, mazurka elegante, para piano.............  5
7004 — Serenata-capricho, Ídem.............................................. 7
7137 Z a b a lz n .—Gran vals de concierto en Se 6 .,idem .. 6
7188 G rajal (T. F.)—Nocturno para piano y  violoncello

óv ioü n ............................................................................ 8
7189 — Barcarola para Ídem id ..............................................  8

CAPELLANES, 10, MADRID
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TEATRO R E A LSOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
licyo la  d lre cc iá n  d e l m aestro

D. LUIS MÁNCINELLI
a S o X X V I,— 1891

TERCER CONCIERTO INSTRUMENTAL 
el domingo 2 5  de Enero, á las DOS Y MEDIA de la tarde

, PR O G R A M A  O FICIA Ii
PRIMERA PARTE

1.0 Overtura dn Caítoíano.......................................... Beethoven.
2.0 Los Gnomos d e  l a  A lhambra, leyenda musi­

cal (2."'vez)....................................................  Chapí.
'h  I. Rtmda de los Gnomos.

~h II. Conynro. (Séquito de Titania y  Oberon)
III. La jicata de los espíritus. (La Aurora)

Descanso de quince m inutos 
SEGUNDA PARTE

3.0 T ercera S in fon ía  (H eeóica) ....................  Beethoven. •
I. Allegro co-n brío.

~Í~ II- Adagio assai (Marcia fúnebre)
III. Allegro vivaos (Scherzo)
IV. Allegro molto (Finale)

Descanso de quince m inutos 
TERCERA PARTE

4.0 Overtura de TanidiWuser......................................  Wagner.
5.0 El  süeSo DE UNA NOCHE DE VEEANO................  Mendeissohn

- f -  I. Scherzo.
II. Marcha de las Bodas.

§

El 4.0 Concierto tendré lugar el próximo domingo l.o deFebrero, 
á las dos y media de la tarde./

Ayuntamiento de Madrid



C H  A P I
L O ^ QNOMO^ DE LA y^LHAMBRA

( s e g u n d a  a u d i c i ó n )

El poema sinfónico del popular maestro español, consta de tres 
tiempos y  está inspirado en el poema homónimo de D. José Zorrilla.

l.er Tiempo.—E osua de  r.os gsosios. Descripción de la salida 
de los gnomos (espíritus de la tierra, enanos y  contrahechos) del 
fondo de la tierra. El Canto V I del poema de Zorrilla:

Un confuso murmuüo de ruidos vagos 
Comienza ya á sentirse bajo la tierra.,., 

sirve de base á este primer tiempo de la obra de Chapí.

2.0 Tiempo.—El coxjueo. Consta de dos partes; la primera es 
la evocación del rey de los gnomos á todos los espíritus, para reci­
bir y  festejar en la ALhambra á Titania y  Oberóii. T̂ a segunda parto 
describe la aparición aérea de Titania y  Oberón con su séquito de 
génios, hadas, huríes, etc., etc.

3.er Tiempo.—F iesta de los espíritus. Tiene también dos par­
tes inspiradas en diversos episodios de loa Cautos X , X I  y X II del 
poema, en ios cuales describe Zorrilla una Zambra de espíritus en 
la Aibambra:

«De són y  alegría la Alhambra está llena; 
un ¡gloria «  la AUiambral doquiera resuena; 
murmullo de fiesta-se siente doquiér...»

La exclamación ¡Gloria á la Al/ianibral que se oye como estribi­
llo del Canto IX  El himno de los Gnomos, en el poema de Zorrilla, 
aparece en el poema sinfónico de Chapí, en el segundo tiempo (E l 
conjxiro) entonado enéigicamente por el clarín y  óyese después pe­
riódicamente en varios iiBstrumentos, como luminoso motivo que 
destaca el carácter del segundo tiempo citado y  de la primera parte 
del tercero.
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Para describir la segunda parte de este, Chapf inteiTumpe brus­
camente la fiesta de los espíritus, inspirándose en los Cantos X V I 
y  X V II del poema de Zorrilla;

«¡La luz, la luzl Huríes, 
coged el cbal y  el velo, 
volved de vuestro cielo 
á la ideal región...»

Los espíritus huyen en tropel:
«Allá en el horizonte 
por sobre el pardo monte 
pasó la turba ingrávida 
y  se perdió tras él.»

El final del poema sinfónico describe la aparición de la aurora; 
«¡La aurora!... Ya van lejos

¡Adiós, Alhainbra régia!
¡Sus! bajo tierra gnomos!
]E1 Sol! Nosotros somos 
antípodas del Sol!»

Y  la orquesta parece saludar en sus magestnosos acordes la salida 
del Sol que ilumina la Alliambra con vivos resplandores y  pone 
término á la obra de Chapí.

Ayuntamiento de Madrid



S A L O N ROMERO
CASA BDITOBIAL DE STÓSICA

T AlllÁCEH DE PIANOS, HiRHONIÜMS í  OTROS INSTRDMENTOS
CAPELLANES. lO . - M A D R ID . - T E L É F O N O  691

Com ercio  g e n e r a l  de cuantos efectos se relacio­
nan con el Arte musical.

V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ian o s  y  H arm onium s 
de las fábricas más reputadas.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peters, Breitkopf Litolff y 

otras.

f S o s .MANTES DE
DRAMA LÍRICO

ERUEL

en cuatro actos y  un prólogo
LETEA Y  MtSSICA DE

D. T O M Á S  B R E T Ó N

PARTITURA Y PIEZAS SUELTAS PARA CANTO Y PIANO 

(letra española, italiana y alemana)
Partitura completa para canto y  piano................ fijo. 20

7193 Núm. 2 . Romanza de Barítono (Prólogo)..................  5
7194 Núm. 3. Trova y  Duetto de Tiple y  Tenor (Prólogo). 10
7195 Núm. 7. Aria de Contrallo (Acto ].» ).........................  8
7196 Núm. 10. Romanza de Tiple (Acto 2-.o)........................  0
7197 Núm. 14. Gran Dúo de Tiple y  Tenor (Acto 3.»).......  14
7198 Núm. 16. Plegaria de Tiple (Acto 4.'-)........................... 4

PARA PIANO Á  CUATRO MANOS

7199 Preludio..............................................................................  10
Núm. 9. Marcha mora (Acto l.o )....................................  10

CAPELLANES,  10, MADRID
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TEATR O R E  A LSOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
b iy o  la  d ire cc ió n  d e l m aestro

n. LUIS MANCINELLI
AÑO X X V I , — 1891

CUARTO CONCIERTO INSTRUMENTAL 
e l domingo l.o de Enero, á las DOS Y MEDIA de la tarde

P K O « R A M A  O F IC lA li
PRIMERA PARTE

1.0 Suite d'orchestre, obra 43 (lA  vez)........, .........  Tschaikowsky
I. Introduzione efuga. cc*íA A c

n . üít'eríímenío. U n
III. Andante.
IV . Sckerzo. y  í c o ^

/  /í - rs Pescanap de quince m inutos
^  p a r t e

2.0 C narta S in fon ía  en Si h em o^ ................  Beethoven^ ^
I. Adagio e Alegro mvace.

- f -  II. Adagio. c * * ^
III. Allegro vii«ce (Scherzo) . 
ly . Allegro ma non troppo (FintCie)

Descanso de quince m inutos
TERCERA PARTE

3.0 Overtura de CZíopaíra..........................................  Mancinelli.
4.0 Tristan e Isolda, escena final (muerte de Isolda) Wagner.
5.0 Cuarta Polonesa....................................................  Marqués.

¿O- ^VW.-

' Concierto tendrá lugar el próximo domingo 8 de Febrero, 
i las dos y  media de la tarde.

, C.WOV* y o e fi»  t A  Co-»K.C*-t^vf^
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OBRAS NUEVAS

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

T sch aik ow sk y .—Suite d 'orchestee.
Pedro Tschaikowsky es hoy, con Rubinstein, el compositor más 

popular de la nueva escuela rusa formada por Cesar Cui, Rimsky- 
Korsakoff y  Moussorgsky y  otros distinguidos maestros y  en la 
cual el autor de la Suite d'orchestre que se ejecutará en el Concierto 
de hoy, representa el elemento heterodoxo, el que se ha separado 
de los principios de la antigua escuela nacional cuya base constitu­
yen las óperas de Glinka y  de Dargomijsky.

Nació en Ural el 25 de Abril de 1840, estudió la Composición 
en el Conservatorio de San Petershurgo, perfeccionó sus estudios 
en Alemania y  volvió más tarde á la capital del imperio ruso donde 
las primeras composiciones de Tschaikowsky le valieron el nom­
bramiento de profesor de Composición de aquel Conservatorio.

Su actividad fné entonces grandísima y  no se ha desmentido ni 
un solo instante. Operas, bailes, sinfonías, música di camera, poe­
mas sinfónicos, composiciones para piano y  otros varios instrumen­
tos, romanzas y  melodías vocales, de todo ha escrito y  sigue escri­
biendo Tschaikowsky con aplauso universal.

Sus decididas aficiones á Wagner y  á Schumann le han valido 
en Rusia las censuras de los reaccionarios, á cuya cabeza se halla 
un crítico eminente y distinguido compositor; Cesar Cui que trata 
con excesiva dureza al maestro en la interesante obra titulada La 
musique en Ruesie.

Pero Cui no puede menos de proclamar las admirables cualida­
des del estilo de Tschaikowsky que, al decir del crítico citado, po­
see todos los secretos, todas las delicadezas y  todos los atrevimien­
tos de la armonía moderna, con 'una instrumentación bellísima, 
de una gran brillantez de colorido y de considerable efecto, aña­
diendo que el célebre compositor ruso posee un talento excepcional 
y  que su fantasía, fuera de las trabas del texto y  de la declamación,
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adquiere proporciones más ámplias y  más libres en el campo ins­
trumental.

Aithnr Pougín, por sn parte, después de haber criticado las 
tendencias wagnerianas dé Tschaiko'wsky, dice que el maestro ruso 
es un artista notabilísimo, un músico instruido, inspirado, dueño 
de todos los. secretos de su arte y que conoce maravillosamente Ips 
recursos de la orquesta.

La Suite d'orcheitre que se ejecutará en este Concierto es el es­
treno de Tachaikowski en Madrid. El público juzgará el mérito del 
célebre maestro ruso y  verá si son exactas ó  apasionadas las apre­
ciaciones de Cesar Cui y  de Artlmr Pougín.

W a g n e r .— M uerte ns Isolda (2.a Audición).
Esta pieza instrumental es la última escena del drama lírico 

Tristan é Isolda, estrenado en Munich el 10 de Junio de 1865, obra 
en la cual alcanzó Wagner, por propia confesión, el ideal de su re­
forma, con la fusión íntima de la poesía y de la música.

Un eminente critico describe la muerte de Isolda, de la manera 
siguiente: «Isolda, inclinada sobre el cadáver de Tristan é indife­
rente é la sangre derramada, mira sin comprender y  no pertenece 
ya á la tierra. Invádela sereno y dulce éxtasis, y  sobre el último 
motivo del dúo de amor, renovado, mejor dicho, idealizado por Ir  
acción de una instrumentación encantadora, expira, como transfi­
gurada, en los brazos de su fiel servidora Brangmne.»

Wagner mismo lia arreglado esa admirable escena para orquesta 
sola, con solo suprimir los acentos entrecortados de Isolda; supre­
sión que no quita el menor interés, ni amengua en lo más mínimo 
el efecto de las bellezas de la obra.

1 !
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S A L O N ROMERO
CASA EDITOEIAÍ. DB MÚSICA

T ALMACE5 DE PIASOS, BARM081DMS í  OTROS INSTRIMENTOS 
CAPELLANES, I 0 . - M A I> R I I> . - T E L É F 0 N 0  691

Co m e r c io  g e n e r a l  d e  cu an tos e fectos  se re la c io ­
nan c o n  el A r t e  m usical.

V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ia n o s  y  H a r m o n iu m s

d e  las fábricas m á s reputadas.
N o v e d a d e s  m usica les en  to d o s  lo s  gén eros.
E d ic io n e s  e co n ó m ica s  d e  Peters, Breitkopf, Liíolff y 

otras.

ERUELg M A N T E S  DE
DRAMA LÍRICO

en cuatro actos y  un prólogo
LETBA Y  MÚSICA DE

D. T O M Á S  B R E T Ó N

PARTITURA Y PIEZAS SUELTAS PARA CANTO Y PIANO

(letra española, italiana y alemana) p̂ niai.
Partitura completa para canto y  piano................ fijo. 20

7193 Núm. 2. Romanza de Barítono (Prólogo).................... 5
7194 Núm. 3. Trova y  Diietto de Tiple y  Tenor (Prólogo). 10
7195 Núm. 7. Aria de Contralto (Acto l.o ).........................  8
7196 Núm. 10. Romanza de Tiple (Acto 2.»)........................  6
7197 Núm. 14. Gran Dúo de Tiple y  Tenor (Acto 3.o).........  14
7198 Núm. 16. Plegaria de Tiple (Acto 4.«-)........................... 4

PARA PIANO Á CUATRO MANOS

7199 Preludio..............................................................................  10
7200 Núm. 9. Marcha mora (Acto l.o)..............................

CAPELLANES,  10,  MADRID
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TEATRO R E A L
“ =-cx>a¡<»-SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID

1)%jo 1a  dlreccióiL del m aestro

B. LUIS MÁNCINELLI
a S o x x t i .— 1891

QUINTO CONCIERTO INSTRUMENTAL 
el domingo 8 de Febrero, á las DOS Y MEDIA de la tarde

P B « « R A M A  O FIC IA Ií
PKIMERA PARTE

1.0 Overtura de Flauto Mtigico................................  Mozart
2.0 Escenas V enecianas, Suffede orquesta.........  Mancinelli.

- h  I. Carnaval (Allegro)
U. Declaración de amor (Adagio)

^  III. Fuga de loa amantes fSc7ie«o—Pi'csíol
IV. Retorno en góndola (Andante)
V. Ceremonia y  baile de bodas (Mardia re­

ligiosa é Allegro brillante)

D escanso de q u in ce  m inu tos 
SEGUNDA PARTE

Q ninta ¡Sinfonía .......................................... Beethoven.
I. Allegro con brío.

II. Andante con mofo.

3.0

-H
in. Aüegro e Pinole.

D escanso  de  qu in ce  m in u tos  
TERCERA PARTE

Preludio de Tristan e Isolda................................1 Waoner
La  Va l k ib ia  (escena final) J?í/«e^o encaníndol ”  ®
Balada y Polonesa (ejecutadas por los prime­

ros violines) (2.a vez).................................... Vieuxtcmps.

El 8.0 Concierto tendrá lugar el próximo domingo 15 de Febrero, 
I á las dos y  media de la tarde.
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O B R A ^  DE WAQNER 

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

T ristaíT é  Isolda, Fi-elndio:
El famoso drama musical de "Wagner es un inmenso dúo, en el 

cual Tiistan y su amada Isolda experimenlan los efectos del filtro 
del amor que ambos han bebido en el primer acto.

«¿Qué he de decir de la partitura?— escribe Adolphe Julilen en 
su obra monumental Jíic/iard Wagner, sa iré et ses «a ires— Cada 
acto examinado aisladamente forma una escena gigantesca, de una 
maravillosa intensidad de expresión, y la obra entera se condensa 
poderosamente en ese preludio incomparalde, en ese preludio ad­
mirablemente construido sobre nna frase ascendente en semitonos, 
de una ternura infinita.»

Malberbe y  Soubies añaden: «el preludio de Tristón é Isolda es, 
en realidad, el epígrafe exacto, casi obligado de la obra. La primera 
frase de contornos tortuosos, aquella armonía inquieta que se afir­
ma desde el principio por un acorde de segunda, cuarta y  sexta 
aumentadas de extraña resolución, aquel sistemático empleo de 
diseños cromáticos ascendentes, aqueUa llamada misteiiosa, inte- 
negante de los compases 16.o y  j ü.o, aquellos cadencias firialea que 
huyen sin cesar, aquel crescendo formidable, aniquilado súbitansente 
por una especie de desmoronamiento de todo el edificio instrumen­
tal; todo eso tiene una significación muy precisa, muy curiosa si se 
recuerda el asunto del drama, en el cual impera la fatalidad y cuyos 
héroes, luchando en vano contra el destino, se consumen persi­
guiendo un quimérico fin: el apacible desahogo de su amor.»

El  fuego excaktado. (Ultima escena de La Valkiria).
He aquí en pocas palabras el argumento, por decirlo asi, de esta 

maravillosa escena que forma el final del drama musical La VaíW- 
ria, primera jornada do la trilogía con prólogo: E l anillo del Nibe- 
lungo:

Brunilde, bija de Wotan, ha desobedecido a su padre, interpo­
niéndose entre este y Sigmundo, para salvar á Siglinda. Wotan im­
pone á su hija un terrible castigo:— Quedarás, la dice, dormida so­
bre una roca y  serás la esposa del primer transeúnte que te des­
pierte.

El orgullo de la diosa se rebela al escuchar esas palabras:
- -Tu sabes la sangre que corre por mis venas, contesta á su pa­
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dre; hija de un dios ¿puedo caer, sin desdoro de tu nombre, en las 
manos de un cualquiera? Concédeme ai menos que quien me des­
pierte no sea un cobarde.

—Sea; responde Wotan. Voy á rodearte de un fuego nupcial co­
mo jamás conoció mortal alginin. Que esta roca rodeada de llamas 
se levante como un muro espantoso y que todo cobarde huya de él 
horroiizado. Solo un héroe, mortal más poderoso que un dios, po­
drá despertarte!

Y  Wotan besa en loa ojos á su hija que ae duerme iumediata- 
mente en sus brazos. La deposita enseguida á los piés de un árbol, 
sobre una eminencia cubierta de musgo, y evoca á Loge, el dios del 
fuego, que acude sin tardanza y rodea de una llamarada inmensa 
el lecho donde yace Brunilde.

«La mágia de tal espectáculo— dit;en Soubies y  Malherhe en su 
magnífica obra L'ceucre dranuitique de Richard Wagner— desafía á 
la imaginación del crítico obligado á lachar contra la pobreza del 
lenguaje y su iuKufitdencia para variar Ins fórmulas de loa elogios. 
¡Cómo expresar, en efeefio, la olocnencin sublime de la evocación 
de Wotiiti, la ligerc-za. la prodigiosa fluidez de aquella orquesta 
donde se intercalan y se mezclan tantos motivos para formar un 
todo de belleza inefa'blel Im usi>reBÍón musical ha alcanzado raras 
veces tan altas cima.s, y  toda esta escena final de La Yalkiria per­
tenece á un órden de ideas que solo la palabra «S ublimes puede 
llegar á ciilificar.»

Por au parte. Jane Luidan, qne no escasea las sátiras «las crue­
les á Vagner, examinando El anillo del Nibdiingo, dice ol Hogar á 
la escena del fuego encantado de La Valkiria, lo siguiente:

«Lü.s espectadores sentirán todo el poder y toda la grandeza de 
esta soberbia creación. Las conmovedoras palabras de Wotan, el 
letargo de Brunilde (sobre una sucesión armónica de rara belleza y 
encantadora instrumentación), la evocación de Loge, la aparición 
del fuego mágico y la desaparición de Wotan entre las llamas, todo 
este final de La Valkiria pertenece incontestablemente á las crea­
ciones más bellas del arte musical.»

La pieza instrumental que se ejecutará en este concierto comien­
za en la llamada de los trombones qne preceden á la evocación de 
Wotan:—iLoge, aquí! Acudel Derrama centellas y circunda con una 
espiral de fuego esta sagrada colina!

Wotan da tres golpes de lanza, y al último golpe estalla el fuego 
que va aumentando rápidamente hasta convertirse eii un mar de 
llamas que Wotan con la lanza va circunscribiendo como espado á 
Ios-contornos de la colina.

En la descripdón ilel fuego encantado óyense dos_ motivos cul­
minantes: el motivo del sueño que murmuran los violines y  el mo­
tivo del héroe, de Siegfriedo, dfil que deberá despertar á Brunilde, 
motivo que entonan frecuentemente loa trombones.

l,a sonoridail, marcada siempre en tiempo lento, pasa por todos 
los matices de la expresión y tennina, al final de la pieza, en un 
pianissimo imperceptible.
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S A L Ó N  P  ROMERO
CASA EDITOBIAL DB MÚSICA

T U M A C l l í  BE P U P S ,  S ARMOSl üHS T OTROS I P T R í M E S T O S
CAPELLANES, I 0 . - 3 IA Ü R 1 D . - T E L É F 0 N 0  691

Com ercio  g e n e r a l  d e  cuantos e fectos  se re la c io ­

nan c o n  e l A r te  m usical.
V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ian o s  y  H arm onium s 

de las fábricas más reputadas.
Novedades musicales en todos los géneros.
E d ic io n e s  e co n ó m ica s  d e  Peters, Breitkopf, Litolff y  

otras.

ÚLTIMAS OBRAS
p u b lic a d a s  p o r  e st a  c a sa  e d it o r ia l pttetas-

7179 A l m a g r o .—Xa Azwena roja, melodía para canto,. 6̂
7182 — Sonata para .................................................................
7180 — En la montafla, aire campestre para ídem..........^  7
7183 A l v a r e *  (F. M .)-P ia«ys (Lamentos), romanza, id. 6
7184 — Recuerdos de Aragón, canción española, id ............  b
7185 — L ’ hirondeUe, romanza, id...........................................  ^
7186 — Solo f«. Ídem, id ....................■_...................................
7174 B l a s c o .—Pensaffiicíiíos.. ............................
7176 B r e t ó n . - ü n  la AVuimbra, serenata, Ídem................ »
7105 —Scherzo (ertractado de un JVío ,̂ idem......................
7J80 __ Idem, id. á cuatro manos............................................

S e r r a n o .—Caszoni para canto y  piano; ^
7167 Núm. 1,  ........................................................ ^
7168 Núm. 2.  ...............................................................  ^
7169 Núm. 3- Baciami .............................................................  ^
7170 Núm. 4. Lasciala bambola..............................................
7171 Núm. 6. ..........................................................................

CAPELLANES, 10, MADRID

Ayuntamiento de Madrid



TEATRO R E A LSOCIEDAD DE CONCIERTOS DE
b a jo  la  d ire cc ió n  d e l m aestro

D. LUIS MANCINELLI
AÑO X X V I.— 1891

SÉPTIMO CONCIERTO INSTRUMENTAL 
el domingo 2 2  de Febrero, á las DOS Y MEDIA de la tarde

SS Ei, m  lOSlIlí nOUmCEllISTi ES?lS0l

D. LUIS SARM IENTO
P R O G R A M A  O FIC IA Ii

PRIMERA PARTE
l.c Overtiira de .yv......................................
2.0 Bacanal de Son«dft ^ íla ííío ................................
3." GavoUa (instrumentada por Gevaert)................
4.0 Segunda Rapsódia lulngara.. ......................

Descanso de guiñee m inutos
SEGUNDA PARTE

5.0 Séptim a S in fon ía  en La ...........................
I. Poco sosíejmfo e Vii<acc.

II. Állegretto. >J
III. Presio.
IV. Allegro con brío.

Descanso de guiñee minutos
TERCERA PARTE

6.0 SiEOFiUED (Lo$ murmullos de la selva) Acto se­
gundo (2.8 vez, á petición),,

7.0 Concierto para violoncello, con aoomp.io de or­
questa, ejecutado por el Sr. Sarotento. . .

8.0 Marcha de Tannliduser........................................

Thomas.
Saint-Sa'éns.
Bach.
üstz.

Beethoven,

O í

Wagner.

Davidoff.
Wagner.

El 8.0 Concierto tendrá lugar el próximo domingo l.o de Marzo. 
; á las dos y  media de la tarde.

O
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W  A  Q  I f  m  M

SIGFRIDO
(L O ^  MURMULLO^ DE LA ^ E L V A )

(SEGUNDA VEZ, Á PETICIÓN)

Esta piüza instrumental, extraída del drama fnusical Sigfrido, 
segnnda jornada de E l anillo del Nibclunpa. contiene diversos epi­
sodios del final del acto segundo del célebre drama de IVagner.

Sigfrido, hijo de Siglinda y  Sigmimdo, representa en la trilogía 
elhomlire primitivo, es decir, elberoismolibre, la juventud, la vida 
sana y franca, el amor inconsciente, el ardor, la nobleza, la caballe­
rosidad, todas las cualidades morales destinadas á trinuíar en el 
mundo del Oro y  del Mal- ^

Sigfrklo. cuya madre ba umerto al darlo á luz, ha sido recogido 
por el gnomo Mimp que cuenta con el poderoso brazo de su hijo 
adoptivo para matar ai gigante l'afner, poseedor de loa tesoros de 
los Nibelungos. Fafner ha adoptado la form}i de nn dragón para 
defenderlos y habita una caverna donde va á buscarlo Sigfrido 
guiado por Mime, con el objeto de matar al mónslruo y recuperar 
el yelmo encantado y el anillo del Kibeluiigv que Wotan ha entre­
gado á los gigantes en E l oro del Rhin, prólogo de la trilogía.

Con los trozos de la espada de Sigiuundo que Siglinda recogió 
como prenda de esperanza, Sigfrido forja el arma que ha de llevar­
lo á la victoria y  llega ante la cavéraa de Fafner, acampanado por 
Mime que le explica de qué manem debe agenciarse para matar al 
mónstruo.

Márchase el gnomo, temeroso de asistir al tremendo combate y 
queda Sigfrido solo en esesma. Acariciado dulcemente por el suaví­
simo murmullo de la selva, el héroe se tiende bajo una encina y 
escucha allí, extático, presa de una melancolía profunda, los rumo­
res del bosque, el suave crujir do las hojas de los ái'holes, el coiTcr 
del agua en los aiTOyos y el canto de los pájaros que revolotean en 
tomo suyo y  le hablan'un lenguaje que Sigfrido no piieiie com­
prender.

Vuelto en sí de su éxtasi» por los gruñidos dcl dragón, Sigfridu 
le hunde la espada en la nuca y lo deja muerto á sus piés.
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Entonces vuelve i  escuchar el canto <le las aves del bosque, y 
desesperado por no poder entender su lenguaje, lleva Siglrido á la 
boca su mano tinta en la sangre del dragón. Desde aquel instante 
jüli niaravillal comprende perfectamente lo qne las aves de la selva 
le quieren decir. Una de ellas le habla:

—¡Ama, SlgfriJo, ama! En el amor encontrarás la ventura y  la 
paz Una mujer inmortal duerme rodeada de llamas en una alta 
roca, flolo quien no conozca el nñedo podrá despertarla. ¡Llega bas­
ta ella, Sigfridi), ntra%iesa td fuego qne hi defiende, despiértala y 
esa mujer será luya.

Y guiado por el pájaro, siguiendo su rápido vuelo, bigfrido llega 
á la colina donde yace aletargada lirunilde, la ilcspiorta y consigue 
su amor.

Tal es la admirable escena de Lon yimnnulloa dcl 60S5MC, impreg­
nada lie una poesía incomparable, que ha producido siempre en el 
teatro uii efecto grandisimci v ha excitado, hace poco tiempo, entu- 
.siasmo indescriplihle en el teatro de la Monede de Bruselas donde 
se ha roiirosentadi) el Sififrido.

(hianto.s críticos se han ocupado dcl drama do M'agner se de.s- 
hnceii en elogios al hablar ilo este episodio que califican de mara­
villoso y en el cual todas las voces misteriosas de la naturaleza 
eonííaii’ sns secretos á 'Wagner, según la expre.sión de íJoubies y 
Malherbe. , ,

Pilippo Eilippi declara que toda la música del segundo acto de 
^infñdo es el non i¡lua ultra de la inspiración poética y  de la mápa 
inslnuiiental y añude quo cuando se estrenó en Bayruutli El anülo 
del Kihduiv/o, oyó á los enemigos más encarnizados de Wagucr 
calificar Loa iiiiwiiiullos de la aeli’tl ile obra de uiigéiiio potentísimo, 
origiiialísiiiio. ,

Paul Lindan (¡uc se burla .le casi todo el Siiílridn, clicc al legar 
á esa escena: «Hay en ella aire, luz y  sol. lis uiia poesía do Liidien- 
dortf en su expresión más alta. Se oye el chocar de las hojas, el 
canto de las aves; m' ven los rayos dcl sol centellear á través de loa 
matorrales.»

Y  t’anzacclii. por su cuenta, so expresa en los ténmiios si­
guientes:

Tolla esta escena se halla expresada por la orquesta en una 
pieza en el cual no se sabe qué admirai- más: si la deliciosa belleza 
de la factura ó el encanto de la instrumentación. Se piensa en la 
frase de Víctor Hugo: «los árboles revelan á los nidos sus secretos» 
y  los nidos responden cón mi lenguaje dulcísimo de murmullos y 
suspiros melódicos infinitos,"indefinibles. Estas son las verdaderas, 
las indiscutibles, las insuperables beUezas de Wagner. Aquí puede 
llamarse, sin hipérbole, inaudita á su música, quizá con más razón 
<le la que tenía Horacio al calificar de tales sus Cantos; Carmina 
non prive audita—>
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S A L O N ROMERO
CASA EDITOBIAl. DE MÚSICA

T ALMACEN CE PIANOS, DARMONlíMS T OTROS INSTRUMENTOS
CAPELLANES, 10.— M A D R I D . — TELÉFONO 691

C o m e r c io  g e n e r a l  d e  cu an tos e fe c to s  se  re lac io ­

nan c o n  el A r te  m usical.
V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ia n o s  y  H a r m o n iu m s

d e  las fáb rica s  m ás reputadas.
N o v e d a d e s  m usica les en  to d o s  los  géneros.
E d ic io n e s  e co n ó m ica s  d e  Peters, Breilkopf, L itolffy  

otras.

Núm.
Núm
Núm.
Núm.
Núm.
Núm.
Núm
Núm.
Núm
Núm
Núm
Núm

PIEZAS CARACTER Í ST ICAS
P A R A  P I A N O

=='>

1. Oavotte................................................................... 4
2. Minueito á SyM a ...............................................  4
3. Barcarala, (Ciel sana nitages).............................  4
4. Plegaría.................................................................  4
5. ConiJtiia, polka.................................................... 6
6. Pilar, vals.............................................................  6
7. Zambra.................................................................  6
8. Pavana..........................................    6
9. Polonesa...............................................................  5

10. Mazurka...............................................................  7
11. Síaccnío, capricho...............................................  6
12. Torre B ern ia  serenata.....................................  7

CAPELLANES,  10, MADRID
_ ^ = = = = = =  - - = ^ '
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TEATRO R E A L
-x-oggoo-SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID

b^o Ift dirección del maestro
V. LUIS M^NCINELLI

AÑO X X V I . — 1861

SEXTO CONCIERTO INSTRUMENTAL 
e l dom ingo 15 de F eb rero , á las DOS Y MEDIA de  la  tarde 

r ilO G U A M A  O F IC IA Ii
PRIMERA PARTE

1.0 Overtiira de La Gi-uta de Fingai....................  Mendeissohn
2.0 Peer Gint, Suite d'orchestve (obra 46) escrita

para el drama de H. Ibsen (2.o vez)...........  Grieg.
I. Le matin.

"í" TI. Lam ort d'Ase.
« L i l i .  La danse d'Aniti'u.
•.^IV. ZJons la Salle dii roi de montagne.

Descanso de quince m inutos 
SEGUNDA PARTE

3.0 Sexta  S in fon ía  (Pastobai.)........................ Beethoven.
I. Allegro. (Sensaciones agradables que ae 

experimentan al llegar al campo.)
"/■ II. Andante: (Escena juntx) al arroyo.)

III. Allegro. (Alegre reunión de campesinos.)
IV. Allegro. (Tempestad.)
V. Allegretto. (Canto de los pastores. Alegría 

y  reconocimiento después de la tem­
pestad.)

Descanso de quince m inutos 
TERCERA PARTE

i a  Serenado frangaise..........................................I Burgmein.
*■ I b  Eistoire d 'm  soldat........................................t
6.0 -  ”  - ’  ’  ‘ ■“ "

6 .0
SiEGFBiED (Los murmMos de la selva) se.

gundo (1.0 voz).¿rí^^.#7T^<6i»Avt.i¿fíít- Wagner. 
Polonesa de concierto.......................................... Chapi.

N

El 7.0 Concierto tendrá lugar el próximo domingo 22 de Febrero, 
, á las dos y  media de la tarde.
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O B R A S  N U E V A S

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

Seuejíata francesa.— Hiin-ORiA de dn  soldado.— J. Buratnein:
Eetae dos pequeñas composiciones son originales de un famoso 

editor de música italiano que oculta su nombre con el pseudónimo 
de Burgmein, y  se han ejecutado con roncho éxito eis Italia y  el 
extranjero.

SiGPEiDO (Los mummllos i e  la setoa .̂—Wagner;
Esta pieza instrumental, extraída del drama musical Sigfrido. 

segunda jomada cíe E l anillo del Nibelnngo, contiene diversos epi­
sodios dcl final del acto segundo del célebre drama de Wagner.

Sígfrido, hijo de Siglinda y Sigmundo, representa en la trilogía 
el hombre primitivo, es decir, el heroísmo libre, la juventud, la vida 
sana y  franca, el amor inconsciente, el ardor, la nobleza, la caballe­
rosidad, todas las cualidades morales destinadas á triunfar en e) 
mundo del Oro y del Mal.

Sigfrido, cuya madre ha muerto al darle á luz, ha sido recogido 
por el gnomo Mime que cuenta con el poderoso brazo de su hijo 
adoptivo para matar al gigante Fafner, poseedor de los tesoros de 
los Kibehingos. Fafner ha adoptado la forma de un dragón para 
defenderlos y  habita una caverna donde va í  buscarlo Sígfrido 
guiado por Mime, con el objoto de matar ni mónstruo y recuperar 
el yelmo encantado y el anillo del Nibelnngo que VVotan ha entre­
gado á los gigantes en El oro del Rhin, prólogo de la trilogía.

Con los trozos de la espada de Sigmundo que Siglinda recogió 
como prenda de esperanza, Sigfrido forja el arma que ha de llevar­
lo á la victoria y llega ante la caverna de Fafner, acampanado por 
Mime que le explica de qué manera debe agenciarse para matar al 
mónstruo.

Márchase el gnomo, temeroso de asistir al tremendo combate y 
queda Sigfrido solo en escena. Acariciado dulcemente por el suaví­
simo murmullo de la selva, el héroe se tiende bajo una encina y  
escucha alli, extático, presa de una inelancolía profunda, los rumo­
res del bosque, el suave crujir de las hojas de los árboles, el correr 
del agua en loa arroyos y  el canto de los pájaros que revolotean en 
torno suyo y  le hablan un lenguaje que Sigfrido no puede com­
prender.

Vuelto en si de su éxtasis por los ^uñidos del dragón, Sigfrido 
le hunde la espatla en la nuca y lo deja muerto á sus piés.
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Entóneos vuelve á escuchar el canto de las aves del bosque, y 

desesperado por no poder entender su lenguaje, lleva Sigfrido á la 
boca su mano tinta en la sangre del dragón. I)esde aquel irvstante 
¡oh maravilla! comprende perfectamente lo que las aves de la selva 
le quieren decir. Una de ellas le habla:

—¡Ama, Sigfrido, ama! En el amor encontrarás la ventura y la 
paz Una mujer inmortal duerme rodeada de llamas en una alta 
roca, Solo quien no conozca el miedo podrá despertarla. ¡Llega has­
ta ella, Sigfrido, atraviesa el fuego que la deficude, despiértala y 
esa mujer será tuya.

Y  guiado por el pájaro, siguiendo su rápido vuelo, Sigfrido llega 
á la colina donde >’ace aletargada Jiniuihle, la despierta y consigue 
su amor.

Tal es la admirable escena de Los nmrmuUos del bosqw; impreg­
nada de una poesía incomparablg, que ha producido siempre en el 
teatro un efecto grandísimo y  ha excitado, haco poco tiempo, enfu- 
siiismo indc.^criptible en el teatro de la Moneda de Bruselas donde 
se lia representado el Sigfrido. '

Cuantos críticos se lian ocupado del drama de Wagner se des­
hacen en elogios al hablar de este episodio que califican de mara­
villoso y en el cual todas las voces misteriosas de la naturaleza 
confian sus secretes á Wagner, según la expresión do Soubiea y 
Malherbe.

Klippo Fílippi declara que toda la música del segundo acto de 
Sigfrido es el non plus ultra de la inspiración poética y de la mágia 
instrumental y  añade que cuando se estrenó en Bayreuth E l anillo 
del Nibeliingo, oyó á los enemigos más encarnizados de Wagner 
calificar Los niununllos de la selva de obra de un génio potentísimo, 
origiiinlÍHimo.

Paul Lindan que se burla de casi todo el Sigfrido, dice al llegar 
á esa escena: «Hay en ella aire, luz y sol. Es una poesía de Eicheu- 
dorlf en su expresión más alta. Se oye el cliocar de las hojas, el 
canto de las aves; se ven los rayos del sol centellear á través de los 
matorrales.»

Y  Panzacelii. por su cuenta, se expresa en los términos si­
guientes;

«Toda esta escena se halla expresada por la orquesta en una 
pieza pii el cual no se sabe qué admirar más; si la deliciosa belleza 
de la factura ó el encanto de la instrumentación. Se piensa en la 
frase de Víctor Plugo; «los árboles revelan á los nidos sus secretos» 
y los nidos responden con un lenguaje dulcísimo de murmullos y 
suspiros melódicos infinitos, indefinibles. Estas son las verdaderas, 
las indiscutibles, las insuperables bellezas de Wagner. Aquí puede 
llamarse, sin hipérbole, inaudita á su música, quizá con más razón 
de la que tenía Horacio al calificar de tales sus Cantos: Camiim 
non prius audita.,.*

Ido
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Co m ercio  g e n e r a l  de cuantos efectos se relacio­
nan con  el Arte musical.

V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ian o s  y  H arm onium s 
de las fábricas más reputadas.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económ icas de Peíers, Breitkopf, Litolff y  
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SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
b a jo  la  d iro o c ió n  d e l m aestro

V. LUIS MANCINELLT
AÑO X X V I — 1891

8." CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
e l domingo 1.'. de Marzo, á la s  DOS Y MEDIA de la  tarde

PROtSUAlttA O F IC IA Ii
PRIMERA PARTE

1.0 O ctava S in fon ía  en ib ............................  Beethoven.
I. Allegro rii'nce e ron ferio.

--V- 11- Allegrelto scherzado.
iri. Tempo di Meiiwtto.
1\', Allegro rtmeo.

Descanso de guiñee m inutos
SEGUNDA PARTE

2.0 P avsifal. ••••....... / V h ' " " ' " '  J  A
-L  I. ProllKUo. ('¿U tAO t A I

II. La Consahradón del Graal (Piñal dc\ acto
piiiiiero, con orqueata, banda de trombas y 
trombones, eainpanaa y coro de cincuenta „ A \
niños y oebenta coristas de ambos sexos.) ( J / -  'KT*' J

Descanso de guiñee m inutos
TERCERA PARTE

s o  L a  Y a i .k i b i a  (escenafinal)Si/ae^ow w níado Wagner.
4 0 líLSUEÑODErxA^socHEDBVKEAíJo.............. Mendeissohn

- j -I . Scherzo.
II. Aíare/ia de iíts Bodns.

. Concierto tendrá lugar el próximo domingo 8 de Marzo, 
! dos y  media de la tarde.
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P A R S I F A L
(PRELUDIO Y flNAL DEL PRIMEIS ACTO)

LA L E Y E N D A  Y EL DRAMA
Farsifal, drama religioBO en tres actos, estrenado en el Teatro 

de "Wagner de Bayreuth en el mes de Julio de 1882, fué la última 
obra, el canto del cisne del célebre reformador aleman.

La leyenda del San Graal sirvió de base á Wagner para el argu­
mento de la obra que, por esta razón, se baila ligada al Lohmgrin 
íntimamente.

Según la leyenda citada, José de Arimatea pidió a Pilatos, a cu­
yo servido había puesto sin retribución alguna cinco caballeros, e! 
cuerpo de Jesús, , , . ,

Concedióselo Hiatos y José se apresuro á descolgar el cadáver 
del Salvador, recogiendo piadosamente en nna copa la sangre divi­
na que de las heridas manaba. ;

Muchos años después, Jesús se apareció á José de Anmatea y
diiole; „  - . r

— Guarda con cuidado esa copa; todos aquellos á quienes tuose 
dado verla cOii un corazón puro, serán conmigo y tendrán satisfac­
ción y  gozo perdurables.

José no se separó de ella jamás y le dió el nonibre de brnal. i-a 
copapredosa fué airebatada más larde á sus descendiente.^ por los 
ángeles y  entregada á un Santo llamado Titurel, poseedor de la lau-, 
za que atravesó el costado de Jesucristo.

Titurel constniyó en el Norte de. Nspaña, sobre el n¡onte de 
Montsalvat, un palacio de mármol, y fundó la órden del Graal, en 
cuya jefatura le sucedió, después de su muerte, su hijo Amfortas.

Tal es la leyenda en que Wagner se inspiró para e.scribir el dra 
ma Farsifal El poeta compositor explica el nombre de su héroe, 
diciendo que proviene del árabe ó del persa y está formado de par- 
sí, puro, y fo l, tonto: «el simple que es puro.»

Cuando comienza el drama de Wagner, Amfortas sufre terribles 
dolores en una herida que le ha hecho con la lanza milagrosa el 
mago Klingsor, adversario encarnizado de los caballeros del Graal.

Klingsor vive en un palacio rodeado de jardines. Un personaje 
singular, de extraordinaria belleza, mujer salvaje y temible, llama­
da Kundry ha encontrado á Amfortas, el rey del Graal.

Amfortas, impotente para resistir á las seducciones de Kundry, 
ha sucumbido á sus encantos, y  visto su lanza arrebatada por Kiing- 
Bor que le ha herido con ella.
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Desde este instaate el luto y la desventura 
del Graal; la herida do Amfortas no se cierra, y mientras la lanza 
se i X  en poder del uuplo Klingsor, los fieles se ven privados del

' ° “ S d o ' y  mancillado por el pecado. Amfortas se « t ^ v ^ a s  
á celebrar todavía los santos misterios, porque la sola 'is to  de la 
copa sagrada aumenta de un modp punzante sus dolores y  su le-

” °E ?llrprim era escena deP«rsi/ul. Gumemaucio. un viejo caba- 
llero del Sau Graal, relata A varios jóvenes escuderos ese S  ha 
enisodlo v  les recomienda dejen en paz á Kundrj, que lia sido na 
liada inañiuiada en la entrada del palacio y  cuya existencia no 
líp a r  "cor otro objeto que encontrar el bAlsamo uiApco que ha de 
cellar la herida de Amfortas y  devolver A este la salud.

Kn este momento entra en escena Parsifal, detenido por habei 
dado muerte, sin sospechar la gravedad del acto, A un cisne sagrado

Giirneninndo^rep^^^ al tcmeraño cazador, pero fijando en él 
au n S  tbno u iA ago indicio de que Parsifal pueda ser el elegi­
do del Cielo para rescatar la culpa de Amfortas, por lo le invi­
ta A asistir coíi el anciano caballero A la celebración de la Cena.

PoTiuedio de «na ingeniosa sucesión de cambios de decoración 
A la vista. Giiniwuancio y  Parsifal suben las cuestas de la colma y
nonetrim al poco rato en el Santuario c.el Graal.
^ Pos cabañeros entran por grupos y se colocan al vededoi de las 
mesas servillas. Amfortas se niega en vano A cumplir su ministerio

vol' imperiosa de 'fitiirel le obliga A descubrir la divina copa
luie ilumina de repente una fulguranteclaridail. . i „ „

 ̂ Ignoi-ante y cáudi.lo, Parsifal queda como
ve V oye Dos espleiulores .leí San Griml, que acaban de descubrir
ante sil visto atónita, lo dejan maravillado. A ,„w tn« mm

No puede separar sus mirmlas dcl -lesventurn.lo Amforta^ 
gime en el lecho del dolor. Conmovido hasta el fondo del alma, 
Pin'uif'i! se lleva la mano al corazón. , , , •

Por vez primera siente la fncirza de la piedad, 
peldaño para llegar A la obra de redención; poro no xale toda\ la, es 
el simple lleno de conmiseración, pero no el liombie .

l 'l  neófito no ha comprendido gran cosa de las PvAitieasuligi 
sas .leí San Graal, iiero ha visto las angustias y los dolores del rey, 
de un hombre com'o él, y su corazón se ba conmovido profunda-

'"^'iie^dc amiel instante nace en el alma de Parsifal una resolución 
h erli.'? la  toñza "lUc ha pro.lucido la herida A Amfortas puede solo 
cimiríiv buscarA A Klingsor, le arrebatar A el arma .pie sostienen sus 
maños im S s , tocarA con ella la llaga de AmforUH se cerraiA la 
herida y el San Graal quedará para siempre purificado. , „ 

Este es el primer a.-h. del Fursifal. en cuyos dos >'esUntes se 
desarrolla y desenlaza el drama simbólico de Wagner. Paisifal le 
siste A las Lducci.mcs provocativas de las sirenas de Klingsor, re- 
.hme A Kundry, arntóatu la sagrada lanza al mago y cuia con ella 
la terrible llaga de Amfortas.
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— i  —EL P R E L UDI O
El preludio del drama coniprcnde los principales (m^

ÜvoB-suias) quG se relacionan ooii el servicio del Graal, lié  aquí

"’^TTieDe'''frpr‘S Í d ír d e “ par8Í/aI un color solemne y místico y 
nreténdesp que algunos de sus motivos se asemejan á los responsos 
§ r ía  a f t t í  Tnüsica religiosa. Ignoro si esto es verdad pero en 
todo caso, podrían serlo porque esos m otiva están escntos en el 
esülo severo que caracteriza á la antigua fé, antes de los sacudi­
mientos de la Refcnna. Si no se supiera que el compositor es ag- 
T1PS nodría suponerse que es Palestriiia.

En Parsifnl, como en sus obras precedentes, agimr fabe, des­
de los primeros ac< rdes, ponernos en la dispoweiou de eripmtu eoii- 
veniente que debe douiinm nos basta que el telón caiga por riltinia 
v e r í n  medio de espesas nubes de incienso, se aparea á no^it ms 
la fé religiosa tnAa pura y  nos conmueve por su giandeza y su i

'"^*^MaÍlierbe v Soubies se expresan en los siguientes términos:
¡ l ’ ii liermóso preludio instrumental forma el dintel del grandio­

so monumento elevado por Wagner en bonor de los caballeros del 
Graal Como es natural, el color religioso domina en esta pieza r< al- 
vnd^de vez en cuando por efectos liábilos é ingeniosos de encanto 
Tde trlteza, V ^^11. cimi se a,Imiran esas bellezas de trabajo, esas 
sábias degradaciones, esos matices vanados que iorimin los larai- 
terea más atraetivo.s y seductores <lel estilo wagneriano.

Tres motivos lipicos, prebontados bajo múltiples aspectos. íoi- 
man e^Untroduedón; un cante místico de magestnosa serenidad 
un ooral austero y  una breve }mi./'<«-c religioh-.i, coronada poi una 
cwlimcia perteneciente á la liturgia alemana...» T^prteneco

A d o l p b e  Jullien, después d e  aimuuv que el 
á un arte admirable v nuevo, nuevo basta en la plumn de a,^nei 
que no babia hecho má.s que ensayarlo en El anillo dd A ihdungo.

°gner” innovii en el P.nsifal desdo el preludio. Esperábase 
una pieza de una p.'rfecla cohesión en qiio el autor hiibiese r.'SU- 
niido^ condensado todo el drama, eon ose poder extraordinario que 
•nn tienR iizual toiios los luiwrO».  ̂ i  \

Pero el compositor dotfulo de verdiuloro pénio posee ma^jotablce 
recursos y  enciiontia nuevas formas en vez de emplear Mcinpri. la.s 
in iln m  L  el preludio de Purdfal. M'agiier ha querido sencilla- 
menle present.ir al auditorio y  grabar en su memorm los tres ó c la- 
Iro inoUws Cbcnciales del Graal, de la Pitecua y de la 1-é, sobre lo.s
enfilea debo gravitar sil puenia lírico y rehgiOBo. ,, , ,

Con este fin los expone sucesivamente al descubierto, cortándolub 
con largos silencios j.ara determinarlos mejor; después, cuando cree 
Que el público los ha comi’ieiuJidu bien, los toma de nuevo j 
fnmle en nn conjunto meditativo y religioso de mía InmmoBa sui 
cillez, á pesar de la superposieión de los temas.
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Pero esto desarrollo tan grandioso queda siempre intencional- 
mente en In media tinta, sin provocar ninguna explosión de sono­
ridad, sin que el motivo principal llegue á su poder como
el compositor lo había hecho en Lóhengrtn y más tarde, en Tnstan 
!■ EL FINAL DEL PRIMER ACTO

Comienza con los cambios de decoración á la vista del público, 
que llevan á Giirnemaneio y Parsifal al palacio de Montsalvat don­
de van á celebrarse las ceremonias del culto de San Graal que que­
dan indicadas anteriormente. . . , ,

Paul IJndau, según su costumbre, entinsa más de una ^ez con 
inne'’ able iiiBciiio las partea que estima flojas y basta ndiculas en 
los dramas de Wagner, pero al llegar al final del pnroer acto de 
Parsifal el entusiasmo del popular escritor, autor dramático y  no­
velista aleman se manifiesta en loa siguientes térnnnos;

«El ágapa pertenece, en mi concepto, desde el punto de vista 
musical y (‘scénico, á las creaciones más sublimes y  más sorpren-
iJonteH dtí ,

K\ cortejo Kolomne <Je los ftaballeros llejia; van á sentarse aire- 
liedor de la mesa rcilonda que se encuentra en la parte inferior del 
temnlo, seguidos lie .'ahalleros más jóvenes que desaparecen ense- 
"uid'a para colocarse en la galería, á mitad de la altura de la Sala, 
mientras los iiifios que i-ierran <■! cortejo suben á la galena superior.

F1 conjuiito es verdaileramunto mágico; resulta de la unión de 
loa coros, el de litmd.ivs en la sala; el de contraltos y mezzo sopra 
nos sostenidos por algimoB tenores, en medio; y amba, en la cúpu­
la las voces iiifantüeM emn sn timbre un poco crudo y  característico.

l,a melodis; « i Bieiinventimidos jior la fé, bienaventurados por 
el a mor!». une .gunienza on lo.s bajos y termina en las regiones del 
tenor produce el electo más acimirnble. pasa enseguida á los teno­
res oüela  transmiten á las contraltos, y teruima en las sopranos 
que la dejan extinguirso suavemente en la regiou más elevada.
‘  Wagner ha realizado anuí por la expresión mii,--ical, de una ma- 
ncm tau sublime como solo es dado hacerlo ni géiiio humano, lo 
mm Goethe lia remesontado en el final lie la segunda parte de i>a«s- 
to. en la pnrificaeióii dol doctor Mariaiius y la ascensión de su alma 
ó las células más altas y puras, maravillosa ascensión á las esferas 
donde la luz dul nuevo dia no deslumbra ya al elegido del Señor.

El autor de Parsifal es seguramente el tínico, entre los músicos 
vivientes, que pedia hallar la justa expresión musical para el cho- 
rus mysticiis.

Malherbc v Koubies dicen; , .
*Llegamos á la .;sceiia capital con que termina el primer acto, 

uuo de los más licrmosos episodios, no solamente de ^ rsija l, sino 
de la obra en tora de IVagner; nos referimos á la entrada de Par.sifal 
y Gurnemancio en el palacio de Muntsalvat y  á la ceremonia reli­
giosa del Graal.

Ayuntamiento de Madrid



~  fi —

No hay el laenor decaimiento, desde el punto de vista musical, 
en esta escena grandiosa de la cual ningún análisis podría dar idea.

Nada iguala, en efecto, la brillantez de la fanfare inicial á la 
cual se une uu "toque obstinado de campanas; la marcha de los ca­
balleros tiene un movimiento magestuoso y  noble. ¡Y qué decir— 
después de loe cantos de los jóvenes y de los niños, de sonoridad 
tan suave y émplia— de la exaltación mística de Amfortas y  uel 
coro religioso final, incomparable cántico de amor y  de éxtasis!

El expeetador más indiferente se sentirá conmovido al escuchar 
aquella música tan serena, tan elevada, de una unción tan ferviente 
y  de una elocuencia tan magistral, que realza aún una instrumenta­
ción maravillosa y  da idea de aquel inundo sobrenatural descnto 
por Fénelon: «Una luz pura y  suave se esparce alrededor de los 
cuerpos de aquellos hombres justos y los rodea con sus rayos como 
de una vestidura; cantan todos juntos las alabanzas del Señor y  no 
forman más que una sola voz, un solo pensamiento; un solo co­
razón .»

Hé aquí la opinii'm de Adolphc .luilien; •
«El cuadro de la Consagración del Graal es una página de uim 

serenidad, de una grandeza sin par, con el toque de las campanas, 
las grandiosas oraciones de los caballeros, las invocaciones (U‘ joh 
jóvenes y  el canto seráfico de los niños.»

Cnmille Bellaigue, el einiiieute crítico musical frunces, que no 
admite á Wagner sino con glandes reservas, se i'xpresa en los si­
guientes elocuentísimos términos al juzgar el final <lel Farsifal, lie-
cho con todos los motivos de la cena del acto primero:

«Las rlivinas melodías flotan de nuevo en el espacio; todos loa 
temas sagrados vuelven á aparecer. Desde el pavimento del templo 
hasta los mosáicos d<‘ la cúpula, los lúfios y los jóvenes oelcbrun el 
gran milagro realizado por fin. La orquesta entera .«e espacia eiitcui- 
cea en efusión ailorable de misericordia y amor. 1 as arpas cente­
llean sus acordes se desbordan. Todo reza, todo ama «una inmensa 
bondad cae del firmamento.» Las grantiea frases piadosas se elevan 
con supremo arrantiue hasta el ci(do. l ’ov última vez el conjunto 
i’.olosftl aparece radiante v puro, hin una sombra, sin una inaurha. 
Poco íí poco la« encantadoras letanían se apaciguan y apagan, reina 
el silencio y ciérnese la cortina. 'Wagner ha hecho bien en morirse 
entonces. ¡Después de haber oido aquellas voces, no podía ya escu­
char más que la voz de Dios!» ' , ,  1 •

Malherbe y  Soubies, resumen su juicio de Parstfal <lel modo si-

*En suma, inferior ó no á E2 anillo del Xibelungo, Piireifal estó 
sembrado de bellezas de primer órden y  aimque no contuviese roas 
que el final del p ñ n w  acto, cuyo incomparable brillo ilumina la 
obra entera, merecerla figurar entre las producciones más notables 
y  originales del arte contemporáiioo.»
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EXPLICACIÓN DE LA OBRA
Para inteligencia de los afldonados puede leerse á continuación 

la marcha y  desan'ollo del final dol primer acto del drama de Wag- 
ner, muchas de cuyas bellezas quedarían de otra suerte quizá ocul­
tas ó mal coraprendidas-

En el concierto, el ñnal comienza donde empieza en el drama el 
cambio á la vista de la decoración. I,os instrumentos de cuerda ini- 
dan la marcha de loa caballeros del Graal, cortada frecuentemente 
por el motivo-guia de la piadosa institución, que aparece en varias 
formas en el drama, siempre que se hace al Graal la más pequeHa 
alusión.

Después de una sucesión de episodios musicales en que Wagner 
describe las punzantes angustias y  sufrimientos de Amfortas, y  se 
escucha en la orquesta el adorable motivo lleno de inmenso dolor 
que cantarán más tarde los jóvenes caballeros, surge el tema de la 
Pásoua entonado con energía j>or las tromba.s y  trombones de la 
banda, y se eleva dos veces con grandiosa magestad sobre todas las 
sonoridades de la orqnesta

De pronto óyense las cuatro campanas, do-sol-la-mi. que más de 
una vez habrán de servir en lo sucesivo de base á todo el edificio 
niusicnl y aeompafian ahora la marclia de los caballeros.

Parsifal y  Guinemancio han llegado al templo. El motivo del 
Graal resuena como un canto de triunfo en toda la orquesta y  esta 
se desahoga en un formidable fuffi, con el <damor de las canipana.s 
que sirven de bajo á aípiella grandiosa explosión.

La sonnvi<lail disminuye poco á po(ío; los caballeros del Graal 
cantan su himno: «Al ágape de amor prepárese el caballero, como 
si las horas do placer estuviesen conta<las.»

Y  al finalizar este primer coro, vmelve á sonar el sacro motivo 
del Graal, y  de nuevo irradia la masa instrumental con sonoridades 
giaiidiosas.

I.os jóveiu’s caballeros dejan oir una dolorosa plegaria: «Su san­
gre se derramó para loa pecadores; derrámese la mia con noble 
goce por el Hedentor», que la orquesta acompafia con verdaderos 
gemidos.

Ix)8 niños contestan á loa jóvenes caballeros: «Gustad, como fa­
vor divino, el vino y  el pan de vida y amor», en un coro i  voces 
solas impregnado de mística exaltación.

El instante supremo se aproxima. Ainlortas gime en el lecho del 
dolor, eu medio de! templo donde le han llevado los caballeros del 
Graal. . ,

— ¡Descubrid el Graall — manda la voz de! anciano Titurel.
A  esta voz las trombas v la madera dejan oir el motivo sagrado 

que se apaga en un murmullo de las violas primero y  de los violi- 
nes después. Es el momento solemne de la Consagración.
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Snhre un rumor apenas perceptible de los timbales que luego

voces infantiles vuelven á sonar: .  i Toma mi sangre bebe 
en mi cS a- acuérdate de m i!» Y  de nuevo s j  esparce por el templo

S Í n á f f i t í í r S d "  P »  !• Pl I -
F?tema del Graal resuena mientras la sagrada copa torna al ta-i i S S 5 S = í S: i = 2 H 5 $ f f i S S S =

mentes de madera y  la cuerda acompafian suavemente.
Vino e pan nei pasto estrenio 
Convertía <iel Graal il Rege,
Por pioté del nostro amor,
In que! aaiipie cho versó,
In quel fral che cimmolo!

" ' l , S d o % ^ 3 t * a S " b r c o n t o m p l a d o  1^ ceren.onias del

fuera de aqui,

voces de los jóvenes y  de los niños resuenan en la cúpula, 

apaga en los suavísimos acordes de torio el instrumental.

i
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TEATRO R E A L

SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
b a jo  1a  d irG cción  d e l m aestro

V. LUIS MANCINELLI
AÑO X X V I . — 1891

9.0 CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
el dom ingo 8  de Marzo, á las DOS Y MEDIA de la tarde

£S ti ga TOSliax partí. CAUSItsmt. los tUlSEKttS «TiSTAS 
Sras. T e t r a z z in i  v St a h l  Y Sres, LuciG N AN i Y U e t a m

P R O ÍÍR A 5IA  O F IC IA L
PRIMERA PARTE

].n Oyertara lie La Gi-uta de Flngal......................  Mendelssohn
2 “ SiEQFRiElí (Los miirntullos de la selva) Acto se­

gundo...............................................................  Wagner.
Descanso de aiiiiice minutos

SEGUNDA PARTE
a." X «\ e iis t  S in l 'o n íJ i ....................................... Beethoven.

1. Allegro ma non trnppo.
-j~ II- Mnlto vivare.

n i. Adagio mnlto.
lY. Final, sol>re la Oda A la Akgna  de Schi- 

ller, por Ins Sraa. Tktu.azzixi y St.vhi., Se- 
fiores LucioXAxr y Uetam, y cien coristas 
de ambos sexua.

Descanso de quince minutos
TERCERA PARTE

4." F n r s i fu l  lAt Consagración del Gruul ^Eiiial 
del actír primevo, con «rquesta, iiandn de 
troinbnK y  tromboDen, campanas y coro do 
cincuenta niños y ochenta coristas de am­
bos eexo.s.)...................................................... Wagner.

El 10." Concierto tendrá lugar el próximo domingo 15 de Marzo. 
I A las dos V media de la tarde.

-  ll
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Sobre un rumor apenas perceptible de los timbales que luego

t r s ^ ° r ;S r n ir J c l^ ^  V ^eber  íbî ro?ĉ rá̂ 7S
íente^en la orquesta sobre los velados arpegios de los violmea conrs;.!s s
“ " " f Í tema del Graal resuena mientras la sagrada copa torna al ta-

7 7 í€ iS S S ^ ir £ S ^ S = -
mentos de madera y  la cuerda acompañan anavemente.

Vino e pan nel pasto estrenio 
Convertía del Graal 11 Rege,
Per pietá del isoatro amor,
In quel saiigue che vitsó,
In quel fral che c’iminoló!

- » -
voces de los jóvenes y  de los niños resuenan en la cúpula, 

apaga en los ,suavísimos acordes do todo el instrumental.

i

■s

Ayuntamiento de Madrid



^ .. .- -¿ I  -

?>

TEATRO R E A L
— = o » o o « -

SOCIEDAD DE COACIERTOS DE MADRID
b a jo  la  fliroociórt d e l  m aestro

B. LUIS MANCINELLI
AÑO XXV I . — 1891

9.'’ CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
el domín9 0  8  de Marzo, á las DOS Y MEDIA de la tarde

E5 El 5CE TÍÍJíiS PWTE, tmUEJESTE, IOS UISEKTES iíTlSIlS 
Sras. TETRAZZINI V STAHI. y  Sres. LuCIGNANI Y UETAM

ntOM iAUAllA  O F lC IA T i
PRIMERA PARTE

l." Overtnra de Jm  G-yuia ¡le Finijal.......................  Hendelssohn
2 " SíEOFUiEn ẐíOS viurmnlloB de la sclca) Acto se­

gundo...............................................................  Wagner.
DeBcanso de gu iñ ee m inu tos

SEGUNDA PARTE
iV" X ov í'iii»  S i i i f o n ín ....................................  Beethoven.

I. AHei/rii ii/n non troppo.
H. iíolt.o rifíwr.

1 1 1 - .-R?ff,7 Í0 Diolto.
IV. Finid, soiivo la Oda á la Alejría tle Schi- 

ller, por las Sra.<- Tctu.vzzisi y Staiii,, Se­
ñores Li'C'KiXANi y Tetaji, y cien coristas 
lie limbos bcxob.

D eecanso de gu iñee m inutos 
TERCERA PARTE

4." p H r s ifa l  Le (.'•<iísh.7''(7CÍo«  del Graal .̂Eiiml 
lid lU'tn primem, con orquesta, Imiidn do 
trombas y troinboiics, campanas y  coro do 
cincnentii niño.s y  ochenta coristas do am­
bos sexos.:...................................................... Wagner.

El iO." Concierto tendrá lugar el próximo domingo 15 de Marzo, 
I á las dos V medin do la lardo.

1 -

c /i.^ ~ L Í bA ^ * í~-  ̂ ^ o A - 'V * ' ’
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BEETHOVEN

L A  N O V E N A  S I N F O N I A

El público madrilefio conoce esta obra gigantesca de Beethoven 
que la Sociedad de Conciertos de Madrid, bajo la dirección del emi­
nente maestro Vázquez, ejecutó por primera vez, en el Concierto 
verificado en el Teatro del Príncipe Alfonso el día ¿ de Abril de 1882

La novena Sinfonía se estrenó en Viena, con la misa solemne 
del gran maestro, en un concierto celebrado en el Teatro de la Puer­
ta de Carintia, el 7 de Mayo de 1824. El cartel decía asi;

«Gran Sesión musical dada por Luis van Beethoven.
«Las composiciones que se ejecutarán son las últimas que lian 

salido de la pluma de Luis van Beethoven.
«Primero: Gran overtura (obra 124)
«Segundo: Tres grandes himnos con Solo y  coros. (La censura 

no había permitido poner la palabra misa en un cartel.)
«Tercero; Gran Sinfonía con im final en el cual entran Solos y 

Cantos sobre el texto de la Oda á Ui alegría de Schiller.
«Cantarán los Solos las Srtas. Soutag y Unger y  los Seflores 

Haizinger y Seipelt. La dirección de la orquesta estará confiada á 
M. Schuppanzigh y la de los coros al Kappelmeister Unilauf. El Mu- 
siki'erein se ba prestado amablemente á reforzar la masa instni 
mental y vocal.

«Luis van Beethoven. en persona, tomará parte en la dirección 
del Concierto.»

El éxito artístico de esta solemnidad musical fué inmenso. Beef- 
hoven, aclamado por el público, y  sordo ya en aquella época, no 
podía oir los aplausos y  los gritos de entusiasmo que arramsiban 
las bellezas de la novena Sinfonía.

Carolina Unger cogió al desgraciado maestro por las espaldas y  
le hizo volverse hácia el público. Al ver á los asistentes en pié agi­
tando sus sombreros y batiendo palmas con frenesí, Beethoven pu­
do un instante gozar de su triunfo, y  se inclinó ante la imponente 
ovación.

Entonces el entusiasmo del públiro no conoció límites; fué un 
huracán de aclamaciones nunca oido hasta entonces, y mientras los 
aplausos y los vivas estallaban en todos los ámbitos del Teatro de 
la Puerta de Carintia, la emoción producida por la sordera de Beet- 
boven fué tal que hizo saltar la.s lágrimas á todos los espectadores.

Como el público de Madrid ha saboreado varias veces las supre­
mas bellezas de la novena Sinfonía, sería ocioso insistir sobre ellas, 
tratándose de la obra capital de Beethoven.

E! último tiempo (Final con coros) contiene la Oda á la alegría, 
de Seliiller, que fué primitivamente una Oda á la libertad, puesto 
que el texto original del poeta decía; Frciheit sehísner Gcetterfun- 
ken: Liberta<1, hermosa centella do la diviniilad.
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l ’ero <;omo la palabra libertad po<lía ser sospechosa paralaCeu- 

siiJ'a, Schiller la borró por prudencia y la sustituyó por la palabra 
Freudc (alegría) que tenía el juiemo ralor prosódico que Freikeit 
(libertad.)

Los versos de Schiller que condensan las ideas del inmortal 
poeta dicen así:

51 Oh alegi'ía, hermosa centella de la divinidad, hija de! Elíseo 
celeste I Penetramos llenos de arrobamiento en tu santuario. Un 
misterioso poder reúne por fin á aquellos á quienes el mundo y  el 
rango separabani A la sombra bienhechora de tus alas, todos los 
hombres son hermanos!...

«Todos los seres heben la alegría en el seno de la naturaleza; 
los buenos y los malos recorren ahora un camino sembrado de 
flores...

« i Que millones de seres, que el mundo entero se confunda en 
nn mismo abrazo!»

Inspirado cu los roogDÍficos arranques de Schiller puso música 
Beethoven á los versos del poeta, y  ellos osplican la soberbia ex­
plosión guerrera dcl lina! de la novena Sinfonía y la sublime melo­
día del coral (pie se espacia estupeudamcnte en acentos religiosos 
para celebrar el triunfo de la libertad.W A Q i ^ r E ¡ : m

P A R S I F A LLA LE Y E N D A  Y EL DRAMA
Parsi/ul, drama religioso en tres actos, estrenado en el Teatro 

de Wagner de Bayreuth en el mes de Julio de 1882, fiié la última 
obra, el canto del cisne del célebre reformador aleinan,

La leyenda del San tliaal sirvió de base á Wagner para el argu­
mento de la obra que, por e.sta razón, se baila ligada al Lohmgrin 
Intimamente.

Según la leyenda citada, José de Arimatea pidió á Pilatos, á cu­
yo servicio había puesto sin retribución alguna cinco caballeros, el 
cuerpo de Jesús,

Coneedióselo Pilatos y José se apresuró á descolgar el cadáver 
del Salvador, recogiendo piadosamente en una copa la sangre divi­
na que de las heridas manaba.

Muchos años después, Jesús se apareció á José de Arimatea y 
díjole:

— Guarda con cuidado esa copa; todos aquellos á quienes fuese 
dado verla cou un (-orazón puro, serán coniiúgo y tendrán satisfac­
ción y gozo perdnrabh’s.
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José no se separó de ella jamés y le dió el nombre de GraaVLfi 

copa preciosa £ué arrebatada más tarde á sus descendientea por los 
ángeles y  entregada á un Santo llamado Titurel, poseedor de la lan­
za que atravesó el costado de Jesucristo.

Titurel construyó en el Korte de España, sobre el monte de 
Montsalvat, un palacio de mármol, y fundó la órden del 
cuya jefatura le sucedió, después de su muerte, su bijo Amfortas.

Tal es la leyenda en que Wagner se inspiró para e.scnbir el dra­
ma Parsí/ai. El poeta compositor explica el nombre de su héroe, 
diciendo que proviene del árabe ó del persa y está formado de ̂ ar-
« ,  puro, y /o l , tonto; «el simple que es puro.» . . -u, „

Guarido comienza el drama de Wagner, Amfortas sufre terribles 
dolores en una herida que le ha hecho con la la n «  «“f  f
maeo Klingsor, adversario encarnizado de los caballeros del Graa.1.

Klingsor vive en un palacio rodeado de jardines. Un personaje 
singular, de estraordinaria belleza, mujer salvaje y Icimblo. llama­
da Kundrv ba enc( ntrado á Amfortas, el rey del Graal.

Amfortas, impotente para ret-isrir á ¡as seducciones de Kumiry, 
ha sucumbido á sns encantos, y visto su lanza arrebatada por Kling- 
sor que le ha herido con ella. ,

Desde este instante el luto y la desventura re in p  en el castillo 
del Graal; la herida de Amfortas no se cierra, y mientras la lanza 
se halle en poder del impío Klingsor, los fieles se ven privados del 
consuelo divino.

Decaído y mancillado por el pecado, Amfortas se atreve apenas 
á celebrar todavía los santos misterios, porque la sola vista de la 
copa sagrada aumenta de un modo punzante sus dolores y su ic-
mordimíento. . „  . - • ,„i,„En la primera escena do Parsifal, Gumemancio, nn viejo caDa- 
llero del San Graal. relata á varios jóvenes escuderos ese doloroso 
episodio y les recomienda dejen en paz á Kundrv que ha sido ha 
liada inanimada en la entrada del palacio y cuya existencia no tiene 
al parecer otro objeto que encontrar el bálsamo mágico que ba di; 
cerrar la herida de Amfortas y devolver á este la salud.

En este momento entra en escena Parsifal, detenido por habei 
dado muerte, sin sospechai' la gravedad del acto, á un cisne sagrado
en el territorio del Graal- c  - j  ai

Gurnemando reprende al temerario cazailor, poro fijando en ftl 
su mirada, tiene nn vago indicio .le que Parsifal pueda ser el elegi­
do del Cielo para rescatar la culpa de Anifortas, por lo cum le invi­
ta á asistir con el anciano caballero á la celebración de la. Cena.

Por medio de tina ingeniosa sucesión de cambios de decoración 
á la vista, Gurnemanoio y í'arsital suben las cuestas de la colma y 
penetran al poco rato en el Santuario t.el Graal.

I.08 caballeros entran por grupos y se c-olocan al rededcir de las 
mesas servidas. Amfortas se niega en vano á cumplir su ministerio
sacerdotal. ,

]*a voz imperiosa de Titurel le obliga .a descubrir la divina copa
que ilumina de repente una fulgurante claridad.

Ignorante y cándido, Parsifal queda como petrificado ante io que 
ve y oye. Los esplendores del San Graal, que acaban de descubrir 
ante su vista atónita, lo dejan maravillado.
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No puede aeptuar sus miradas del desventurado Aintortas que 
gime eu el lecho del dolor. Conmovido hasta el fondo del alma, 
Passifal se lleva la mano al corazón. . , , , ,

Por vez primera siente la fuerza de la piedad, sube el primer 
peldafio para Uegar A la obra de redención; pero no sabe todavía, es 
el simple lleno de conmiseración, pero no el hombro qi^ saoc.

El neófito no ha comprendido gian cosa de las prácticas religio­
sas del San Graal, pero ha visto las angustias y  los dolores del rey, 
de un hombre como é!, y  su corazón se ha conmovido protunda-

Pesde aquel instante nace en el alma de Parsifal una resolución 
heróiea- la lanza que ha producido la herida á Amfortas puede solo 
curarla; buscará á Klingsor, le airebatará el anna que sostienen sus 
manos impías, locará con ella la llaga de Amfortas. se cerrará la 
herida y el San Graal quedará para siempre purificado.

Esto es el primer acto del Parsifal, eu cuyos dos restantes se 
<iesari-ülla y de^eniaza el drama simbólico de Wagner. Parsifal re­
sisto á las seducciones provocativas de las sirenas de lUmgsor, re­
dime á Eundry, arvehsita la sagrada lanza al mago y  cura con ella 
la terrible llaga de Amfortas.EL FINAL DEL PRIMER ACTO

( ‘oniieiizn con los cambios de decoración ó la vista del público, 
que llevan á (.iuniematicio y Parsifal al palacio de Montsalvat don­
de van á celebrarse las ceremonias del culto de San Graal que que- 
.iaii indicadas anteriormente.

Paul hiudau, según su costumbre, aatinzn mas de una vez con 
innegable ingenio las pm'ea que estima flojas y  hasta ridiculas en 
los dramas de Wiigner, pero al llegar al Anal del pruner acto de 
Parsifal. el entusiasmo del popular escritor, autor dramático y no­
velista aleiiian se manifiesta en los siguientes tórminos:

íKl ágapa luirtenece, en mi concepto, desde el punto de vista 
nnisical y escénico, á las creaciones más sublimes y  más sorpren­
dente» de Wagiier. , » i

El cortejo solemne do los caballeros llega; van á sentarse alre­
dedor de la mesa redórala que se encuentra eu la parte inferior del 
templo, seguidos de caballeros más jóvenes que desaparecen ense­
guida para' colocarse en la galería, á mitad lie la altura de la sala, 
mentras los niños que cieiTan el cortejo suben A la galería superior.

El coniunto ca verdaderamente mágico; resulta de ¡a uniOn de 
ios coros, el de hombrea en la sala; el de contraltos y mezzo sopra­
nos sostenidos por algunos tenores, en medio; y arnba, en la cúpu­
la las voces infantiles con su timbre un poco crudo y  característico.

’ ],a melodía: «¡liieiiaventurados por la fé, bienaventurados por 
el amor! », que comienza en los bajos y termina en las regiones del 
tenor produce el efectó más admirable, pasa enseguida A los teno­
res que la transmiten á las contraltos, y termina en las sopranos 
que la didan extinguirse suavemente en la región más elevada. 

■\Vagner ha realizado aquí por la expresión musical, de una ma-
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ñera tan sublime como solo es dado hacerlo al génio humano, lo 
qxie Goethe ha representado en el final de la segunda parte de Faus­
to, en la purificación del doctor Marianus y  la ascensión de su alma 
á las células más altas y  puras, maravillosa ascensión á las esferas 
donde la luz del nuevo dia no deslumbra ya al elegido del Señor.

El autor de Parsifal es seguramente el único, entre los músicos 
vivientes, que podía hallar la justa expresión musical para el cAo- 
rus fiiysticus.

Malherbe y  Soubies dicen;
«Llegamos á la escena capital con que termina el primer acto, 

uno de los más hermosos episodios, no solamente de Parsifal, sino 
de la obra entera de ‘Wagner; nos referimos á la entrada de Parsifal 
y Gumemancio en el palacio de Montsalvat y  á la ceremonia reli­
giosa del Graal.

No hay el menor decaimiento, desde el punto de vista musical, 
en esta escena grandiosa de la cual ningún análisis podría dar idea.

Nada iguala, en efecto, la brillantez de la fanfart inicial á la 
cual se une un toque obstinado de campanas; la marcha de los ca­
balleros tiene un movimiento magestuoso y Jioble. ¡Y qué decir— 
después de los cantos de los jóvenes y de los niños, de sonoridmi 
tan suave y ámplia— de la exaltación mística de Ainfortas y del 
coro religioso final, incomparable cántico de amor y de éxtasis!

El expectador más indiferente se sentirá conmovido a! escuchar 
aquella música tan serena, tan elevada, de una unción tan fervii'nte 
y  do una elocuencia tan magistral, que realza aún una instnimenta- 
ción maravillosa v da idea de aquel mundo sobrenaturnl descrito 
por Fénelon; « ‘üiia luz pura y suave se e.sparee alrededor de los 
cuerpos de aquellos hombres justos y los rodea con sus ray<is como 
de una vestidura; cantan todos juntos las alabanzas del Señor y no 
forman más que una sola voz, im solo pensamiento; un solo corazón >

Hé aquí la opinión de Adolplic Jullieu; .
«El i;uadro de la Consagración ilel Graal e.s una página de una 

serenidad, de una grandeza sin par, con el toque de las campanas, 
las grandiosas oraciones de loa caballeros, las invocaciones ile los 
jóvenes V el canto seráfico de los niños.»

Camille Bellaigue, el eminente crítico musical francés, que no 
admite á Wagner sino con grandes reservas, se expresa en los si­
guientes elocuentísimos téiminos al juzgar el final del Pnvsifal, lie- 
1‘ho con todos los motivos de la cena del acto piíniero;

«Las divinas melodías flotan de nuevo en el espacio; todos los 
temas sagrados vuelven á aparecer. Desde el pavinsento del templo 
basta los mosáicoa de la cúpula, los niños y los jóvenes celebran el 
gran milagro realizado por fin. La orquesta entera se espacia enton­
ces en efusión adorable de misericordia y  amor, l.as arpas cente­
llean, sus acordes se desbordan. Todo reza, todo ama «una inmensa 
bondad cae del firmamento.» Las griuides frases piadosas se elevan 
con supremo arranque hasta el cielo. Por últiiiBa vez el conjunto 
colosal aparece radiante y  puro, sin nna sombra, sin ima mancha. 
Poco á poco las encantad'ora.s letanías se apaciguan y  apagan, reina 
el silencio y  ciérrase la cortina. Wagner ha hecho bien en nsorirse 
entonces. iDespues de haber oido aquellas voces, no podia ya escu­
char más que la voz de Dios!»
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ilalherbe y Houliies, resumen su juicio Je Parsiful Jcl modo si­
guiente:

«tEn suma, inferior ó no á -Ei anillo del Nibdmgo, Parsifal está 
sembrado de bellezas de primer órden y aunque no contuviese más 
que el final del primei- acto, cuyo incomparable brillo ilumina la 
obra entera, merecería figurar entre las producciones más notables 
y  originales dol aite contemporáneo.»EXPLICACIÓN DE LA OBRA

Para inteligencia de los aficionados ijuede leerse á continuación 
la marcha y desarrollo del final del primer acto del drama de Wag- 
ner, muchas de cuyas bellezas quedarían de otra suerte quizá ocul­
tas ó mal comprendidas.

En el concierto, el final comienza donde empieza en el drama el 
cambio á la vista do la decoración. Los instrumentos de cuerda ini­
cian la marcba de los caballeros del Graal, cortada frecuentemente 
por el motivo-guia de la piadosa institución, que aparece en varias 
fonnas en el drama, siempre que se hace al Graal la más pequeña 
alusión.

Después de una sucesión de episodios musicales en que Waguer 
desciibe las punzantes angustias y sufrimientos de Ainfortas, y  se 
escucha en la orquesta ol adorable motivo lleno de inmenso dolor 
que cantarán más tarde los jóvenes caballeros, surge el tema de la 
Páecua entonacio con energía por las trombas y  trombones de la 
banda, y se eleva dos veces con grandiosa magestad sobro todas las 
sonoridades de la orque.sta

De pronto óyense las cuatro campanas, Ao-edlda-mi. que más de 
una vt?z habrán de sen ír en lo sucesivo de base á todo el edificio 
musical y acompañan ahora la marcha de loa caballeros.

Parsifal y  (iunieiiinncio han llegado al templo. El motivo del 
Graal resnc-i'ia como un canto de triunfo en toda la orquesta y  esta 
se desahoga en un fonnidable tutU, c'on el clamor ile las .campanas 
que sirven de bajo á aquella grandiosa explo.sión.

La sonoridad disniinnye poco á poco; los caballeros de! Graal 
cantan su liimno; «.M ágape de amor prepárese el caballero, como 
si las horas de placer e.- t̂i,viesen contadas.»

Y  al finalizar este primer eoro, vuelve, á sonar el sacro motivo 
del Graal, y de niu'vo irradia la masa iiistrumeiital con sonoridades 
grandiosas.

Loa jóvene.s eahalh'ros dejan oir nna dolurosa plegaria: «iSu san­
gre su derrnmcS ]>anv loa ]ie<-adotes; derrshnese la iiiia con noble 
goce por el Redentor-, (pie la orquesta acompaña con verdaderos 
gemidos.

IvOs niños conte.stan á lo.s jóvenes caballeros: (.Gustad, como fa­
vor divino, el vino y el pan ile vida y amor», en un coro á voces 
solas impregnado do niistica exaltaciiín.

El instanlo supremo se aproxima. Anifortas gime en el lecho de! 
dolor, en medio del templo donde le han llevado los cahallevos del 
Graal.
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^  o —

_  lUescutria el dejan ^  sagrado
A  esta voz las y

que se apaga en un mun ,^ip„n~ de la C ons^ación. 
nea después. Es el rg^tible de los ütnljales que luego

Sobre un rumor ap«u«^ Pcreept .^gioncellos un lamen-
refuerzan anCTstia y de terror que pinta el alma
to indescriptible, quejido de gn > sagrada copa,
de Amfortas, el motito de^a Péscua: «iBebe

Las voces de f  „gi jq manda nuestro amori»e n m i copa, toma rm san^ , q devotamente en muda oración
Y  mientras paulatinamente sumido

ante la sagrada copa, el ^mplo la Páscua se destaca lentamente 
en profunda oscuridad, y el can . j  i . ,  violines con sordina.en la orquesta sobre los velados g,Toma mi sangre, bebe

L ^  voces se esparce por el templo
en mi copa; acuérdate de _ firoegios de la cuerda.

arrodillados. ^o,^trna la  s a g ra d a  copa toma al ta-
El tema del Graal c o n ^

bernéculo donde se halla j nianwsimo.. apoyado en el bajo
na de nuevo el templo, eri un tr memento de la sagrada Cena.

Mientras cuatro ninos d i .  ióvenes dejan oir b u s  voces
pan y el vjno, el los instm-r o n r m S f lt  c S S a  acompañan suavemente.

Vino e pan nel pasto estremo 
Coiivertia dcd liraal il Kege. 
l>ev pieté ilel iioslio amor,
In qiiel sangno che versó, 
lii uuel fral che i' immolo!

Contestan los á m ’é í  so!arcon‘''Íás esclama-
energia y  de «'andera ‘ faFé bienaventurados en el amor!

' ‘ “ ■ s  j - : « 3 s ; s - r  í :

K x r . 7 ™ o ; r 5 . ”
Amfortas y todo su instmmentales decrecen pot;o

La luz disininuj e, las  ̂ . ĵp caballeros subraya

imbécil! i/.,.Br.Ps V de los niños resuenan en la cópula,

caníandVel motivo e s t e S  q «« ««
a p a S ^ e S ^ d E  — S e  todo ol instmmental.
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SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
b ftjo  l a  d ir e c c ió n  d e l m aestroz?. LUIS m á n c in e l l i

A fio X X V I . — 1891

12 " Y  ÚLTIMO CONCIERTO INSTRUMENTAL
el domingo 22 de Marzo, á las DOS Y MEDIA de la tarde

SK SI íts Tomü flMS 5L imiiElitES  a  a. % ©
P R O G R A M A  O FIC IA Ii

PRIMERA PARTE
1 o Overtura de Los Maestros Cantores............. • ■ ■] ^
2 0 LA VALKiBTA (escena final) E í/«eso  snwnW o Wagaer.
3.0 SiEOFEiED, Los murmullos de la selva...............

D escanso de gu iñ ee m in u tos  
SEGUNDA PARTE

III. Bailables. ^
D escanso de guitíce m in u tos /^

TERCERA PARTE
, ^  X. ... MancinelU.6 o Overtura de tTíepixirj’íi................................

6 0 Laí'óe<í'ct«o«r,morceaucaractérÍ6Üquepara
violin y orquesta, por el Sr Sa ea sa t e ..........  RafL_

7.0 Polacca de concierto............................................V a r a  acompañar al Sr. Sarasate se empleará uo piano precedente , de la fábrica ERARD y propiedad de la Casa Romero. ®¡

" 2

s
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PiBROCH (Suite e s co ce sa ).— M a ck en z ie .

Pibroclt es palabra'escocesa que significa melodía ó jiicza ejecu­
tada en la zampoüa, que es en Escocia lo que la guitarra en España: 
el instrumento nacional.

Consta el pibroch de tres ó cuatro partea compuestas de airea de 
baile y  marchas guerreras, precedidos de una introducción rapsódi- 
ca y  de temas con variaciones.

Mackenzie lia respetado en esta composición la forma eminente­
mente popular que distingue siempre al pibroch. adaptando al me­
canismo moderno delviolin el saberylas inspiraciones del maeatro.

La Suite escocesa se divide en tres'partes: Rapxódía, capricho y 
Bailables, en las cuales prevalece el carácter de los cantos populares 
de Escocia, i)aís natal del eminente compositor.

El autor dol Pibroch es director de la Escuela Real de Música 
(Conservatorio) de Londres y ha escrito numerosas obras que le han 
valido el merecido renombre que disfruta en el mundo mu.sical.

Compuso la Suite escocesa para el gran festival de Ia>eds verifi­
cado en 1889, festival donde Sarasate la tocó por primera vez con 
grandísimo éxito.
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S A L Ó N  §  ROMERO
r x S A  EDITOEIAL D I  KÉSICA

C O E R C IO  O EH EI^L d e  cu an tos e fe c to s  se  n slado- 

d e  P .AKOS V HAEM OmUM S

E d ic io n e s  e co n ó m ica s  d e  Fet.rs, B r^ tk .ff, L -toW y Otras.
ÚLTIMAS OBRASPU BLICADAS POR ESTA CASA EDITORIAL

. -X a  Azuccm roja, melodía para cauto..7179 A lm agro
, , o «  __ Souatapara ......................................... .
7180 -  En la montafía, aire campestre para ídem
7188 A l v a i i * ^ .  M.)’ -K a n ,a  (Lamentos), remansa, id.

^  Hecuerdos de Aragón. canciOn española, id ............  ^
7184 .......  , ,  ................ -
7185 — L'hirondelle, romanza, ....................  ^
7180 -  Soío íMÓdem, id ................. .........................  g

L .p . t . p i .n .^  ^

7139 _  Núm. 1- Allegro  ...........................  .y
7140 — Núm. 2. Andante.................................................  7
7141 — Núm, 3. ... .......................................................... g

elegante, para piano.............  G

ó violín.................... . ........... 8
— Barcarola para Ídem id .............................

CAPELLAN ES, 10, MADRID S-
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TEATRO R E A L ,
FUNCIÓN E X TR A O R D IN A R IApara conmemorar el primer aniversario del fallecimiento del insigne artista españolJ U L I A N  G A Y A U R E

hoy viernes 2 de Enero 1891, á las 8 y  medía de la nocheBajo la dirección del maestro Mancinelli, se ejecutará la
MISA DE REQUIEMde Verdz, por los primeros Artistas de la Compañía, Orques­ta y Coros.

PROGRAMA

SEQUENTIA<

REQUIEM e KIRIE, cuarteto y Coro: Sras. Tetrazzini y StabI, Sres. LdcIgDaBi 
y Uetam.

' £)ií¡ ira': Coro,
Tilia i»Í7nm: Coro.
Aíorí stupebit, solo: Sr. Uetam.
Líber scripíus, solo ; Srz. Stabl.

I Quid sum miser, terceto; Sras. Bcllincioaí y Stabl, y .Sr. Lucignaní. 
iRex IremenJa', cuarteto y Coro; Sras. Bellincioni y Stabl. y seño­

res Durot y Uetam.
ISeeoTiiare, dúo: Sras, Belilncioni y Stabl.
I Ingtmiseo, solo: Sr. Durot.
Con/ulatii, solo: Sr. Uetam.
Lacrimosa, cuaiteto y Coro; Sras. Bellincionl y Stabl, y Sres. Du­

rot y Uetam.
ssje:«a-xjr«fx>A. x>.a .x«-x'Xc

OFFERTORiO, cuarteto; Sras. Tetrazzini y Stabl, y.Sres, S.agno y Uetam. 
SANCTUS; Fuga i  dos Coros.
AGNUS DEl. dúo: Sra». Tetrazzini y Stabl, Coro.
LUX E TE RN A , terceto : Sra. Stabl y Sres. Lucignani y Uetam.
LIBERA ME , sol» y Fuga ftnil: Sra. Tetrazzini y Coro.

Concluida la Misa, la Orquc.sW y Coros ejecutarán la Mroiiucciiit del cuarto acto 
de la ópera LA FAVORITA, terminando ion 1.a romanza Spirtagentil, por la Orquesta 
sola, depositándose entonces coronas ante el busto de GAY ARRE por la Coinpa&ia del 
Teatro Re:,l y Comisiones de los principales Teatros de Madrid, de la Frensii y de los 
Círculos artísticos, ciculítiros y literarios de esta Corte.

de Dieazeal, P.'Iealiol TT. fl. ~ Xoláfo/io Hffi
Ayuntamiento de Madrid



LOS GNOMOS BE LA ALHAMBRA
LEYENDA MUSICAL 

DB RUPERTO CHAPÍ.

•. L a  S ecipd ad -(i«  G cn ci«rtog  de M adrid , 
d  cu ya  d ire cc ió n  ha sido  p o r  a c la m a ción  
llam adD-jél'm áeatiTO.M anoinelli, inaugu­
ra rá  m afiana sus a rt ís t ica s  sesiones e s  el 

- tea tro -R éa í. . - ' ' -
Y  las in augurará d ignam ente, dando al 

p ú b lico  madridefio las p r im icia s  d e  una 
o b r a 'im p o r ta n te , firm ada p or  R n perto  
C hapí-y  <}ue i l o w  p o r  títu lo  Los Ĝ tonios 
de la Alhambra. ' '

• - Es la  p r im era  v ez  que e l au tor  de La 
Tempest^_ y  de La Bruja com pone 

closí
un

p k
t a l

Íioem a s in fó n ico , lanzándose a l cam p o  de 
a sin fon ía  m odern a, de la  m ú sica  abs­

tra c ta , de la  m ú sica  pu ra  que cu ltivan  
h o y  B rahm s y  G old m a rk  en A lem an ia ; 
S a in t-S aen s, M assenet y  L éo  D elibes en 
F ra n cia ; R ubinstein  y  T sch a ik -w sk y  en 
R u sia  y  Luis M an cin elli en Ita lia .

L a  Fantasía Morisca, de Chapí, c o m - 
pnesta  p r im e ro  para  banda m ilita r  y  ar­
re g la d a  desp u és .p a ra  orqu esta , es obra  
prccioB a '.de.jttventud, r e fle jo  de un p oeta  
m u sica l de p rim a r Orden.

Los Gnomos déla Alhaty¿brao% co m p o ­
s ic ió n  d e  m a y o re s  . v u e lo s ,-o b r a  da un 
m a e stre e n  la  co m p le ta  m adurez, en la  

lena, p osesión  d a  sus fa cu lta d es  y  de su 
le n to ...  - '
T ien e  cu riosa  h is to r ia  que in teresará  

seguram ente á los  innum erables d ev otos  
del m aestro , y  y o  v o y  á  co n ta r la  aquí, 
an tes de dar una idea an ticip ada  de jo  
que es e j poem a s in fón ico  y  de las b e lle ­
zas que en cierra  esta  o b ra  sobresa liente  
del gran  com p os itor .

Cuando en la  p r im a vera  d e l8 S 9 se  acor - 
: d o  e l  p ro g ia m a  .de las fiestas que habrían  

de  ce leb ra rse  en G ranada para  la  co ro n a ­
c ión  de Z o rr illa , figur • en é l la  e jecu ción  
de una o b ra  m usica l íl  p irada en e l p o e -  
iñ a  fa n tá stico  rd cl cé le b re  p oeta : Los 
Gnontade (a Alfumbra, p r im era  parte 
dfll tom o  titu lado  G » «w o í y  Mujeres. ■

E l |.osma m usieal seria  e l p rem ia do  en 
p ú b lico  eoneni so , para lo  eaal an ndOse 
éste  con tod as ia s -fo rm a lid a d e f deb idas, 
•onsigoándose un prem io de 5000 pesetas 
para  e l au tor de la  obra prem iada y  su 
e jecu ción  p o r  la  Sociedad  de C on ciertos 
de M adrid  que d i r k ia  entonces D- T om ás 
& e t o n  y  ¿ a b fa  s id o  co n tra ta d a  co n  e l 
b ln e to  de dar re a lce  á  la s fiestas. 

*t[flIU baáe.efitQ nces C hapí á g o b i

tra b a jo , com o  lo  está  s ie m p r e , y  en v ís ­
peras de m a reb arso  con  R a m os  C arrion  
a B a rce lon a , en cu y o  T e a tro  del T iv o li  
ib a  á ponerse en escen a La B^-uja, que 
no se nabia can tado aún en la  ca p ita l del 
P rin cip a d o .
. L oyú  c l  anuncio d c l certam en  y  no pen­

sé en ( on cu rr ir ; p ero  A r r íe te  que adm ira  
sin .r0serya.s .á-Cbapi.porque co n o ce  & fo n ­
do su n atu ra lezavartíftica , v io  en  segu ida  
qne e l  asunto im puesto  á los  co m p o s ito ­
res en e l con cu rso  de G ra n a d a , con veu ia  
p er fecta m en te  a l tem p era m en to  de l n aea  
t r o  y  le  an im o p a ra  qu e se presentase.

C ia p í escu ch o  la s .ra z o n e s  en quo_se 
fundaba A rr ío ta ; d ió  la s  su y a s , q u e 'le  
aconsejaban  no co n c u r r ir  a l  certam en ; 
d iscu tió  con  D . E m ilio  y ,  p a ra  no des­
en ga ñ a rle  com p letam en te , d í jo le  qu e lo

Sensarla con  ca lm a y  que qu izá  se d e c i-  
ir ía  á  tra b a ja r .
P e ro  en e l  fon d o  no ta rd o  en d es istir  

de ta l id ea , y  a ca b o  po> m a rch a rse  con  
R a m os  á B a rce lon a , sin  d e ja r  á A rr íe ta  
d e fin it iv a  con testa ción .

A rr je ta  no c e jo . E scr ib id  y  basta  te le ­
g ra fié  á Chapí, in sistiendo tenazm ente 
en sus p r o p o s ite s , y  e n co n tró , p o r  fin, en 
B arcelon a  e l  a u x ilia r  que h ab ía  de ha­
ce rs e  dueño d e l reb e ld e  y  d e c id ir le  & es­
c r ib ir  e l poem a s in fó n ico  que los  a fic io ­
nados ad m irarán  m afiana en e l c o n c ie r to  
d é ! te a tro  R ea l.

E ste  a u x ilia r  p r e c io s o  fu é  M igu el R a -  
os C arrion . E strenada La B^ruja^en 

b r illa n tís im o  é x it o ,  y
m os 
B arcelon a cOn
cuando p oeta  y  m ú sico  ve ian  su obra  
acla m ad a  cuantas n och es se pon ía  en es­
cena, y  en con tráb an se , p o r  lo  ta n to , l i ­
bres de la s cru eles em ocion es dél estre ­
n o , comenzO R a m os  C arrion  á h ab lar á 
C hapí de Los Gnomos déla A Ihamhra.

— ¿P or qué no te  presen tas a l  concurso? 
C inco m il pesetas no es can tidad  despre­
c ia b le , y  tú .puedes e s c r ib ir  una o b r a  p re ­
c io sa  qüe llam é la  a ten ción . A n ím ate  y  
tra b a ja . . . .

C hapí d io  una razón  p od erosís im a : el 
tiem i'O . C orría  ta p r im era  qu incena de 
m a yo ; el p lazo  para la adm isión  de obras 
cum plía  i'i 90 de d ic h o  mes.

— jCOmo v o y  á com pon er  en tan pocos 
d ias una ü b i a im portan te , un poem a en 
tr e s 't ie m p o f?  N o puedo si-r. ¡E stud iar el

Eoem a de Z o r r il la , hae r e í  plan, o s c r i-  
ir  la p a rtitu ra , in stru m en ta rla !... Im p o ­

s ib le , im posi le ; no insistas.
R a m os in s irtio , in sistió  un c ia  y o tro , 

y  o tro , hasta  que a l fin arrancO á C hapí, 
v en c id o  p o r  la s ca r iñ osa s  sú p lica s deí 
poeta* esta  d e c la r a c ió n '

Y  co g ie n d o  e l  tom o  Gnwms y Mujeres, 
de Z o r r il la , se e n ce rró  en  su  h a b ita ción .

El resu lta do  d e  la  en cerron a  nos lo  va 
á co n ta r  e l  m ism o m a e stro , da quien r e c i­
b í ca r ta  fe ch a d a  á  18 de m a y o  en B a rce ­
lon a , ca r ta  d e lic io s a  de la  cu a l ten g o  que 
su prim ir, p o r  razon es de p ru d e n c ia , los  
p á rra fo s  m ás sa brosos , y  que r e v e la  la  
a le g r ía  y  la  n ob le  sa tis fa c c ió n  d e l a r t is ­
ta  qno ha cu m plido  con  su d e b e r , 

l i e  aqui la  p a rte  del e s c r ito  d e  Chapí 
ue se re fie re  á  la  co m p o s ic ió n  d e  Los 
nomos de la. A Ihamhra:
« A y e r  á la s seis puse... un g s ra b a t íl lo  

al final de unas cincuenta y  d os h o ja s  de 
p a rtitu ra  h ech a s  con  fe b r i l  a c t iv id a d 'é n  
seis di.iB e sca so s ... (s i es usted ju ra d o  no 
ten ga  en cuenta esta  con fid en cia ) y  m edia 
h o ra  (iespuea ib a  cam ino de  G ranada. 
L le g a rá , pues, con  an d ia  de  prop in a , 
pues e l 19 es la  v ísp era  d e l 20, y  e l  20, que 
65 é l que sigu e  a l  19, según m is cá lcu lo s ,

Íues lo s  de  X  ta l v ez  fu e ro n  o t r o s ......Y
asta de to n te r ía s ; pues d ig o  que la  © bri­

lla  lle g a r á  á  tiem p o .
¡C óm o he tra b a ja d o , y  qu é susto d e  que 
ú ltim a  h o ra  fu era  todo  in ú til p o r  fa lta;,F'á ____

de unos m inutos! P ig iirese  uste<. 
l le v é  instrum entando la  p a r t itu r a ,  la 
única p a rt itu ra , la  que he m andado á 
G ranado, veintiu na .loras sin  m ov erm e  
de la  m esa, desde la," n ueve de la  noch e 
de a n tea yer  h asta  Iai seis d e  la  ta rd e  de 
a y o r , BÍn fo m a r  m á «,q u e  un c h o co la te ... 
¡H o rro r ! ¡Y o  no tenia m ás que esp íritu  y' 
n e rv io s !...

T itu lo  la  o b ra  com o Z o rr illa  su p oem a: 
Los Gnomos de la A lhand>ra. H a y  un le ­
m a con  m ú sica jy  to d o , p oes  esto

¡G lo -r ia -á -I a -A l-  h a m -b ra !

es el g r ito  constan te  f»!! e! poem a  de don 
José, y  i-sas c in ''o  notitas andón tarohien 
en la p a rtitu ra  p or  i'oiiHe les da la  fa n a . 
N o hay v ers ito -', ni e íu licaeion es . ni nada 
más que loe títu lo s  paladee, que son co ­
mo sigue:

I . — L a ron da  de lo» gnom os.
II . — F1 ( on ju ro .— E l'séqu ito  de T itan ia  

y  de O berón.
III . — L a fiesta de loe e ip i ' itus.—La au­

ro ra .
S i e l  ju ra d o  p id e  fugas y  con tra p u n tos 

de sa cr is t ía , e s to y ' esoluidd. Si n o .y  las

Ve! S obre  to d o , y o  e s to y  con ten to  y  s a -  Y  lle g ó ,e n  e fe c to , la p a r t itu r a , reunid- 
t is fe c h o  p or  h aber  tra b a ja d o . ! se e l ju r a d o , exam in ó las com posicion es

E scr ib o  á D. E m ilio  dándole estas n o -  rec ib id a s , m ed itó  sob re  e llas, y  tu v o  á
tic ia s , pues sé que, com o  usted , so  a le­
g ra rá  m ucho de ellas.

Y o  sa ldré  para  esa e l ju ev es . L e  v e ré  
en segu ida  .y .hablarem os. M em orias á 
tod os  y  un: abrazo, ñfi-^ílupértn Chapi-.V

: A sí d ic e  la  ca rta  del au ter 'd e  X a 'T e m - 
pestad, ca r ta 'q u e  ilu m ina o o n .la b e fm o sa  ’ 
elaridpd, de una’ co n o ie n c ia  a r t ís t ica  hon- 
rada  y  noble ,-eea  fráse  b e llís im a : «S ob re  
t o d o  y o  e s to y  ¿óntento y  sa tis fe ch o 'p o r  
h aber  tra l a ja d o .»  ..

Ese g r ito  de entusiasm o arran cado al 
a lm a dol m aestro  p o r  e l g o c e  de la  p ro ­
d u cc ión , después (fe 2 1  h oras de pen osí­
sim o t r a b a jo , pone a l d escu b ierto  la  p r i­
v ileg ia d a  naturaleza a r t ís t ica  de R u per­
to  C hapí y  e x p lic a  e l a tra c t iv o  que sus 
com p osicion es  e je rce n  so b re  el p ú b lico .

P o r  m i p arte  no qu iero  h a ce r  ningún 
o tro  com en tario  á la  carta .
' Cuando C hapí puso a l final de la  p a rti­

tu ra  e l gardbatiUQ de su firm a, R am os lo  
en con tró  en m edio  de un r im e ro  de pa ­
p e l pautado y  en vu elta  la  h ab ita ción  en 
h u m o, p or  lo s  nuraerosigim os c ig a rro s  
[jui'os que h abía  fu m ad o e l m aestro.

C om prendiendo que h a c ia  fa lta  á C ha-

Sií, m as que e l a lim en to del cuerpo, el 
esranso e sp ir itu a l, i le v ó se lo  a l m uelle , 

lo  em b a rcó  en una lancha y  ju n tos resp i­
raron  él a ire  del m ar, que h izo v o lv e r  al 
m ú sico  á la  T cá lid a d  de las cosas.

Cuando Chapí se a co stó  al a n och ecer, 
qu itóse  los  an teo jos  y  ap agó  la  luz. A  la 
una de  la  m adrugada en tró en su cu a rto  
D. T o r ib io  G randa y  v io ,  con  sorpresa , 
que la  luz estaba ard ien d o , ca si consu­
m ida.

D espertó  á C hapí y  se lo  en con tró  con  
los  a n teo jos  puestos. E l desd ich ado se 
h abía  m etid o  en la  cam a , c o n v e n c id o  de 
que h abía  apagado rea lm epte  la ve la  y  
qu itádose los a n te o jo s , i-uando h abía  v e - 
I ific  d o  esas op eracion es sin  dai.se cuen- 
fa  de e llas, en iina especie  de au fosn ges- 
tion  ¡Tal era d  t e n ü 'le  caoNancio que 
dom inaba á tod o  su cn e rp o , después de 
seis lüas de tensión  n erv io  a, continua y 
de veintinna : ora »  seguidas de instiui- 
m t-n tadon !

A l cliii sigu iente. R a m os y  Chapí em pa 
q u 'ta r o n . se llaron  y  la craron  i  toda pri­
sa la p n rtitiira , la llev aron  al c o rr e o  y  
no i;neda’'on sa tis fech os  .sino cuando el 
ad m in istra dor ios d ió com p leta  segu ri­
dad de que e ! paqu ete t le g a ria  á G ranada 
e l  d ia  safialado com o  ú ltim o p a ra  la  ad­

o n d e  obras en e l  certám en . '

bien a co rd a r  que ninguna le  p a rec ía  d ig ­
na de las 0000 pesetas consignadas para  
prem io.

Gh'apí -se con so ló  fá c ilm en te , de lo s  10.0C 
dú róá ; receg iO  SU 'partitura y 'é sn eró - los  

^G 0 ñtéciniieiitOí;;--Ileg'ó:la c r is is 'd e  la S o -  
c ie flad 'da 'C ón cíe ftos  de M adrid , fné.'HO'iii- 
bradó-dir'eótcíx' do e lla  L u is-M an cipellL
p id ió  á C hapí Los Gnomos ckílaiAlharrf 
qra,\é éncantó la  o b ra , a co g ió la  la  So- 
e ied á d lóon  lo s  b ra zos  abiertos,-.'lá  eíisa- 
y ó ,  la" ju z g ó  ad m irab le  p or .to fiós  concep. 
to s  y  a c o r d ó  ejecutarla-lan  e l  cóncierfic 
de ináuguraciun  de la  tem pora da  a c tu a l

Con lo  cu a l term in a  la  presente h is to ­
r ia  y  la  od isea  de Los Gnomos de la Al- 
kambra, leyenda m u sica l de  R u p e rto  Cha­
p í que, rech aza da  p or  e l  ju ra d o  de Gra* 
nacfa, se p resen ta rá  mafiana- anto e l jura* 
d o  de M adrid.

A q u el estu d ió  e l  cu erpo  de la- partitu* 
ra ; éste v a  á p en etrar  en e l  alm a.

Y  y o  tam bién , s i ustedes no lo  llevan-S 
mal.

P R IM E R  TIE M PO .
L a  r o n d a  d e  l o s  g n o m o s .

L os  gnom os s o p lo s  esp íritu s nle;ru:pia 
les  d e  la  t ie rra , guardianes d e s íis  tffsó 
ro s , enanos y  co n tra h e ch o s , co p io  A lba  
r icn  y  M im e en El anüto de los Nibefun 
y o j ,  de "W agner.

E l t ítu lo  de l p r im er tiem po de la  le,ven 
da m u sica l de C hapí es e l  de, lo s  can' 
to s  V I I  y  V I I I  del poem a fa n tá stico  dí 
Z orr illa .

T o d o  ese tiem po está con stru id o  m usi­
ca lm ente con  un diseño r ítm ico  que inh 
cían  los  con tra ba jos ', p reced id os  p o r  u^ 
sordo  ru m or de b om bo  so lo  y  tim bnlest 
pianíssimn. S obre  ese diseño óyense Iqa 
a c e d e s  secos y  en tre co r ta d o ?  d e  l o i  
trom bones, que van siib4-a¡yando fiorda  y 
m istoriosam tn te  la  ansiosa aicíreha-riel 
disrfio.

P o co  á p oco  p a -a  éste de unos, instru- 
jn'entoí á o tros  y  va crecien do er feon óri- 
dad é in terés, h asfa  lle g a r  'a l  
de fner^jv. pero  la so n o r id a d  se m w 'ó ie M  
siem p re  parda , o p a c a , á r a ir  '  i .*.

• &  de eets purbin la 
d» lipoensn« d» iriel tobitléuX' 
mmo embárriufa-oe paj^herrumlire 
mezcla de moho, (ierra ;  ccoia;,»

Y  la  o-ftjPesta, en e fe c to , irifige sorfláá 
m ente, e l r itm o  m a rch a  con tra h ech o  y  co-'

-.,Aétfiaadax*yjabe_aji».j¡.ii¿fiBafáia^ M já . l<y
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coM o'erlo asi, por lo mismo qua o eelnos quo 
e s ta u ta la  altara do u.o eniiiu-iuo a . . a, y 
tau bien soatada esta ..a lama e.i 
do, qae antes verá ooii v, um-j i'Iü con ^esag 
do que nosotros nos iieruutaioos cUngirle 
gunaa observaciones pncam inaiss a evitarque 
¿iertos defectos, de eso., -n e  en otros violnus- 
ta.s serian pequeños, id. vp.u 
países extraños se discuta su mérito <j se pon 
ga.en duda ao. suporiovidad.

Éntraniosi pues, en materia* , • , »
El concierto do Mondelssobn y  la fautasia 

áe B rnst sobre m otivos del Otello, de Kossini,
fueron  las piezas elegidas por Sarasate para 
ivesentarso ele nuevo al publico do Madrid en 
a tarde del domingo. _ ,

Comprendemos que el emmonte artista ehja 
siem pre el concierte» de Mendelssonn, darto su 
dominio excepcional sobre esta pieza, de re 
pertorio obligado para todo buen violinista, y 
casi un juguete para él. Más de_treinta anos 
liará que Sarasato toca ese concierto, y  alcuo 
está con esto que interpretarlo una vez más 
ha de ser para él cosa tan fácil y  corriente, 
que no se concibe quo incurra en un solo do-
fcoto« .

Y  sin embargo, ayer incurrió oa van os que 
bien pueden sor oaliñoados de imperdonables 
en un concertista do su excepcional altura.

En prim er lugar, todo el primer tiempo os 
tuvo un tanto embrollado, basta el punto de 
resultar op dos ocasiones lo que en el argot de 
las orquestas se llama i¡;i moro, o sea un soni 
do escapado por el roce involuntario del arco 
sobre una cuerda. Toro lo iiicompronsible es 
que el Sr. Sarasate so permita no tocar lo que 
está escrito. . ,

Como ejemplo, trascribim os un pasaje en el 
que el violinista altor», no sabemos por que, 
el texto de Mendelssobn.

Toca Sarasate:

Nv - n

;P o r  qué el gran violinista no se tom a la 
m olestia de estudiar ese concierto y  tocarlo
nomo es? , . , ,  ,

El segundo tiempo lo toca admirablemente, 
poro haciendo resallar el defecto prim ordial 
de Sarasate; la frialdad. Aquella melodía ins­
piradísima y  apasionada no conmueve su cora- 
zou y  lio imprime, por tanto á su brazo dero 
cbo la pasión, el fuego divino que no se escri­
be, ni se aprende, n i se adquiere,

Además comete también una inexactitud 
dividiendo on dos, por medio de dos arcadas, 
el do quo el autor lia querido que sea uao sólo 
en este pa.saje:
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i ’ aevA il6 eslos, quo en Sarasate uo pueden 
llamarse ligeros hiuaves, nuestro compatriota 
se hizo acreedor á la ovación entusiasta que 
el páblico le tributó.

L a  fantasía de Ernst es una pieza do corte 
antiguo que no comprendemos poi-quó ha des­
enterrado Harasate, pues aunque tieue mu­
chas dificultades no son de las dignas da ser 
Teucidas por él.

Traer á su repertorio, no ciertamente muy 
extenso, esa fantasía, y  olvidar piezas de tan 
to mérito y  de tan inmensas difipultades como 
el primer CoMCierío, e/í fa  sostenido menor de 
W ieniawski, el AlleQ^ro patético, también en 
f a  sostenido menor; de Ernst, el Concierto hún­
garo de Joachim  y  otras, es dar ocasión á que 
sus detractores en el extranjero sospechen 
que sin el Concierto de Moudelssohn, el de 
Beethovon y  el segundo de W ieniawslci que 
son sus piezas obligadas, no existiría Sara
sato. , , . . ,

Inútil es decir que toco a la  p erleccion la  
fantasía del Otello.

Invitado después por los insistentes aplau 
sos del público, tocó el scherso Ronda des lu- 
t>ns, de Bazzini, pieza erizada de dificultados 
y  que contiene un verdadero problema de afi­
nación, cual es el de dar cuatro /'as y  después 
euatro mis, uno en cada una do las cuerdas, 
problema que Sarasate no ba resuelto, pues 
ios dos fa s  y  los dos mis correspondientes k 
las cuerdas tercera y  cuarta resultaron oonsi- 
derablomento desafinados.

Fe

(1) Oouio deciim--.» ayer, esta revista fuó reii- 
ra.da después d j compuesta, al ajustar nuestro 
últÍBio número, por falta material de espacioi

$
averias, consiguiendo después do muchos tra,- 
hajos an  ibar é. Palmouth.

iVa|ioleaci
Roma í7 .—E l príncipe Napoleón ha pasado 

mu V mala noche quejándose continuamente de 
Rgudo.-; dolores.

Hiii ombiirgo de su gravedad los módicos 
opinan que este estado puede prolongarse 
aiiu bastante tiempo.

F ab ba .

ti BN BL ÜONUiBRTO DEL DOMINGO (11
De Pablo Sarasate puede decirse, sin exage 

ración, que ea hoy el primer violinista del
mundo, y

3

bajo e s t e  
c o n c e p t o  
preciso es 
sen tirn os  
orgullosos 
de que un 
e s p a ñ o l  
c o l o  que ,  
ante el ex- 
t r a n j e r o ,  
en  l u g a r  
p r e e m i- 
n e n t e  el 
nombre de 
n ú e s  t r a  
patria.

Con g.is 
to eumpá- 
luos el de­
ber de jfis

jN o oree nuestro eminente com patriota que 
antes de tocarlo en público hubiera convenido 
estudiar ese pasaje íiasta dominarlo, y«- 
as para él posible y  hacedero lo que paraotios
representa una dificultad casi ineuperahle?

Prescindiendo de este defecto, tocó el schei ■ 
zo magisti-almente y  ocasiono coa él un ver­
dadero delirio en el público.

También fuera do program a y  cediendo, con 
su acostumbrada amabilidad, á las instancias 
d' l̂ núblioo, tocó después de un m odo inim ita­
ble y  digno do su fam a, la indispensable jo ta  
aragonesa y  el capricho vasco, mezcla de zort­
zico^ y  habanera que le hemos oído siempre 
Que ha estado en Madrid. _
'  Eli resúmen: Sarasate es el mismo de siem­
pre; una figura gigantesca en el arte musical, 
con defectos que, aunque pequeños en si m is­
mos, resultan agravados por la grandeza mis­
ma del que en ellos incurre.

Corrigiéndolos, .habría conseguido un ideal 
casi ii-realizabie para la inteligencia humana, 
eu cualquiera de sus ramos; la perteocion.F e l i c i t a .

-t.VóufivP.
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LA VIDA EM MADñ D EM 1891  

L98 Gnomos do 1* Albambra
Si Raporto Chaj 1 es el oompositor mí» „

,ma ba de mucho tiempo á esta parto, ab-
lonio .Pefia y Gofil es, 4 »o y&t, elcportono oue se o o n o o e .  No lw,blo, respecto al m

de uíeato. iMpiraoion, « « ‘ o 
^anoia, conocimiento» profundos de ^  
tioB . etc.; porque eeria repetir Jo qtf? »1 P*Wtoo »  
do »e sabe de memoria. Y  tamMco difo ^
-,eoto al literato de galanura de frase, 
de estilo, ilustración vaelíeima,  ̂ «
porque todo esto, de puro sabido, lo tiene tatíii.
°*Chapí! fecu’odíi^o. Pefia 7  Gofii,

Así, oon los adjetivos en ü itn o  es como se da Idea 
exacta de su verdadero carácter, de sus idioeiac«
íiae tspeeiales, de lo qoe “  ,‘” du*.
ñ a t  p a r ticu la res  de sus cV dulas,& e lo que les oís 
litigue de la generalidad de loe músicos y de los es-
***'L°''f-fonadidad del uno, y la oportunidad del otro, 
ataloradasen loe dos por las 
luedan expuestas, y en ambos_ sautifloadas por u a 
Admirable tranquilidad de espíritu para 
V ee;>erar los aoont.'oimieníos, les colocan en oon 
dioioneí de «xc«puonal autoridad y^eitimaclon.

La fecundidad inueical de Chapi, ®J” '
tioidad ha dotado 4 »n ¡cerebro, le 
y escribir en seis dias, ¿horas, su admirable parth.\'on L o s  O n om os d e  la

'^Uoporiunidad de Peña y Gofii i*' .̂^o^^a^histo- 
ooüooer al público en el momento preSû », 
ria interesantieima de esa leyenda mualcat, ü‘«TOna 
tan digna de ser conooida, y sn explicaoion d aMu 
«is trátalo tan oompleto, tan.claro, 4»“ 
oon la partitura, que el mismo Cb^i no huw«ra
dado de su obra detalle más minucioso.

Y que los ü im o s  citados son de efecto provsonosa 
y se agradecen, lo han demostrado el sábado pOT la 
Qoohela venta extraordinaria que obtuvo L a  t-or- 
mpondeweia d e  E sp a fía , de la que 1  las once no se 
encontraban ejemplares, y ayer por la tarde ei>xi- 
to franco, unánime y ruidoso que atcanxo en ei neai 
la imprcivisacto» del ilustre Cnapí.

I
Huelga consignar aquí que, doapues del 

análisis de L o s  O n o m o » , escrito por Peña y «om,
7 0  no he de ser tan audaz que intente siquiera na* 
blar de lo qoe as esa partitura, porque cualquiera 
se mete en loenioismos y dice nada nuevo sobre 10 
mucho y bueno que el análisis encierra.I  Yo no trato más qoe de apuntar alguna ideaacer- I ca de la impresión que la obra me ha causado, de- 

' clarando desde luego que no ha sido de «omoro, 
porque de Chapi lo espero todo, sino do delectación 
aunrema 7  arrobamiento dulcfsimo.

Indudablemente cuando Chapi llegd á decir en 
Barcelona á Ramos Carrion: <Poy ci p ro b a r ,*  »• 
at,6TÍÓ—dada ia premura del tiempo—á ^rootar 
una empresa casi sobrehumana. Por esto el primer 
tiempo de L o s  O n om os  es un airem m ientO y como 
no se ha eaorito otro, una audacia musical, que en 
la primera lectura n o  llen ó  á los señores profesores 
déla orquesta—según el 
y acerca de cuyo efecto en el público, y 
bable, tengo la seguridad de que no ha 
pensar Ruperto cL pí hasta las tres y cuarto de la 
tarde de ayer, hora en que se hacia repe“ r el 
v im ien to . Yo encuentro ese tiempo tan *“
la situación, tan anhelante, tan Un
nido á veces y tan áspero 
su conjunto y tan original en a idea 7 ®“ 
como Sorresponde á uua aparjcioo d® «pintu* 1« *  
la, gradual, que viene de abajo á arriba, del fo O
do la tierra á su superficie. .,i s«-D» 1 segundo tiempo, aplaudo sin ras^vMius^ 
gunda parte, la aparición aérea de Titania y O 
ron, porque no puede imaginarse “ ®'°‘̂ ‘® ;?  ̂f.tiüguida, más impregnada do poesiaoriental qu 
qijboouslitoyen aquellas notas alegres y®'®?*'J¿_ 
simas, que causan en el alma la sensación “ ®
□ uisito. En cambio, la primara parte da ese tiempo 
lleno, si no menos inspiración, má» “ fu?!® i  
roQUfird» cési ooiist^ntemeiitd los oo# uUJoaoa mu 
meros del acto segundo de Lo Bnt;a. j -

E1 tercer tiempo es una maravilla coosliieraoo 
bajo todos aspectos: idea, desarrollo, Instrumeut  ̂
oioa y modo de resolver. La aparición de la aurora 
se refina en la partitura con un realismo onoania- 
dor. Nada de trinos de aves, ni de exa­
gerados y largos, nada de lo vulgar. El sol sale de 
pronto, sin com pases d e  e sp era , y en cuanto sale, 
lodo lo inunda oon sus vivos destellos. Y esto es lo 
que Chapi imito en esa página final; no pierde ei 
tiempo con la preparación de un efecto; quliá en la 
Aurora da sus Chiotnos no opípúsouloj poro pof 
eso mismo, el sol sale de repente, como acontece en 
la naturaleza, y la imitación resulta real, y el efec­
to, noadlvinado, se produce súbltamento, y deslum­
bra, y hace prorrumpir en bravos y palmada».

En el anterior párrafo vengo usando la j^ahra 
i'wutócion, y esto, cuando en el apunte explicativo 
del programa repartido ayer se emplea siempre It 
de d escr ip c ió n , quizá necesite explicarse. Bs senci­
llamente que yo creo que la música no es un lengua­
je; oreo qoe la frase tan corriente de da música es 
el lenguaje de los 8onidoi,> sólo puede admitirse en 
aeotido figurado* nunca on su natural y  exacta sig* 
nifloaoion. Por creer todo esto, creo_á la vez que la 
müsíoa no puede expresar un sentimiento determi­
nado y concreto, y como consecuencia lógica, que
muchomóuospuededíicriúir. .

Escritores y estéticos de nota llegan i decir que 
unos compases en Sí m e n o r  expresan aversión, hos­
tilidad; placidez ó alegría un acorde parfeoto. y 
desesperación el de Sejoítnia d ism in u id a , _Yo en­
tiendo que no puede d ecirse  en una composición mo- 
sioal lo que se dice en una poesía, en el oapltolq oe 
un libro ó en elperlodode undisourso. Descripoion, 
0 0 ; imitación, sí. LaSÍKA>»*'“  P a tlp r a l, L a »  E sta ­
c io n es , deHaydn. iqué son siuo imitaciones, ool- 
madas de realismo, admirables, wanas á la ver 
dad, todo lo que se quiera, pero imitaciones, y no
*̂ *la?nt-*Sa°0̂ ns en su E a eto n  imita el ruido de 1«  
ruedas de un carruaje; twiila, pero no describe. Mr 
eso, y salvando todos los respetos, yo no admito la 
música descriptiva, sino laimitatíva; por eso en­
tiendo que Chapi, en los G n om os d e  la  A lM m tr a ,  
ha puesto el colmo á la imitación que en determi­
nados pasajes se propuso realizar; paro que 1* ae*- 
crtncíon auténtica, tangible, es la que P.úa y Goñi
ha híoho en su a-tíoubs l' gr.-ndo con ella queaca
j„.; i.,c-!i'Ui vÍMl).e U im ita ción  :nccriad* eu ol 
penlttgrJtma de la hermosa partitura; oA 4 t----
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f a n e t t o  desenlace. ........... .
f y . W r t A ^

EN HONOR DE WANCINELLI

En honor del maestro ilaiicinellí díd ayer, ea 
el hotel Inglés, la  Sociedad de Conciertos nn a l­
muerzo, al (jae nos invité galantemente la  comi« 
sion organizadora.

El >«enjí fuó escogido y  la mesa serrída á la 
perfección.

Ocupaban la de preferencia los Sres. Arrieta, 
Mancinelli, Barbieri, Saraaate, Monasterio, Cha- 
p í, Zubiaurre, Perez y  conde de Mieholena.

A l chammgne inicié ios brindis el individuo 
de la junta directiva de la Sociedad Sr. Banouer, 
dedicando un recuerdo al maestro Gaztambide y '  
un saludo á ios anteriormente enumerados.

Kespondiendo á la  alusión, hablaron los seño­
res Arriota, Barbieri, Monasterio, Chapí y  A r -  
güelles.

Todos pronunciaron frases de encomio, é mas 
bien de justicia, para la Sociedad, para e f maes­
tro-Mancinelli, bajo cuya sabía dirección ha he­
cho aquella la brillantísnna campaña de esto 
año, y para el eminente Sarasate.

E l  S r .  M a n c i n e l l i  d i é  l a s g r a o i a s c o n  u n  b r i n ­d i s  d i s c r e t í s i m o ,  e n  i t a l i a n o ,  q u e  p r o d u j o  n n a  
t e m p e s t a d  d e  b r a v o s  y  a p la u s o s .

L a cordialidad que remé durante el banquete 
se turbé momentáneamente a l recoger el Sr. Pe­
ña y  Goñi unas frases del bindis defSr. Monaste­
rio, que el distinguido crítico musical encontré 
alusivas á su persona.

Unos cuantos concurrentes (en nilmero de tre­
ce, si no contamos mal) promo-fioron alguna con­
fusión protestando cuando el Sr. Peña empezaba 
& explicar la  tregua existente entre é l y  la So­
ciedad de conciertos.

Calmóse oí ligero desorden con la salida de 
los protestantes á invitación de la  mayoría, y  el 
Sr. Peña y  Goñi, con gran sobriedad de concepto 
y  facilidad de palabra y  á satisfacción de todos, 
á juzgar por las muestras, explicó los motivos 
determinantes do la campaña crítica que Jiizo el 
año pasado en un periódico literario respecto á 
la marcha que entonces seguía la Sociedad de 
Conciertos, fundándola en su deseo do que ésta 
siguiera la  inspiración del verbo democrático dol 
arto, dándola con ello la  importancia quo la co­
rresponde, toda vez que nadie se ocupa en lo  in­
significante, y  ejerciendo, en todo caso, el doro- 
cho á omitir su c^inion.

El Sr. Monasterio se lamenté de que de sus 
palabras hubiera surgido en medio do tanta ar­
monía una nota discordante, y  después do protes­
tar do la sinceridad de sus intenciona caliticé se­
veramente la conducta de los que hablan proce­
dido con tan oscasa corrección.

Con algunas palabras oportunísimas de los 
Sres. Barbieri y A irieta terminaron el incidente 
y  la reunión, á la quo asistieron de 120 á 130 co­
mensales.

Ayuntamiento de Madrid
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TEATRO REAL
S c f fu u d o  c o n c i e r t o .

Parecía muy difícil, después del éxito verdadera­
mente Inusitado con que inauguró sus sesioues la bo-
cicdad de Conciertos de Madrid el domingo 11 en el
regio coliseo, que el segundo concierto que se lia ve­
rificado esta tarde renovara ios entusiasmos provoca­
dos por el primero.

Y  sin embarg*©, han sido tan glandes—mayores no 
cabe—las ovaciones que el público ha hecho á. los va­
lientes profesoras y  á. su incomparable director l»uis 
Manclnelll. .. ,

Valientes son, en efecto, los profesores citados, por­
que valentía y  no poca se necesita para repetir, como 
han repetido, cuatro piezas en la primera parte; tres, 
de los bellísimos cuatro tiempos de la Suite a orc/ies- 
te de Grieg, P eer Gynt y  toda la gigantesca ovevtit- 
ra  de Los maestros cantores de Nurenxberg, do
W agner. ,

L a  obra de Grieg tiene toda la penetrante melanco­
lía de los aires populares del Norte, un trabajo armó­
nico de exquisita y  atractiva sencillez, y  un colondo 
instrumental de todo punto admirable, en el cual se 
destaca la personalidad de! gran compositor noruego.

El público ha acogido á Grieg con grandísimo eu- 
tu s ia L o , y  el éxito de los ti-ozos instrumentales escri­
tos pava e! drama de Ibsen ha sido tal, que no habla 
eino*^repetirlos en oti'os conciertos para satisfacer los 
deseos de todos los aficionados.

La overtnra de Los maestros cantores de Nurem- 
herq es un monumento, monumento grandioso, digno 
de Bach como trabajo do técnica musical, y  en cuyo9 
•contornos parece asomar la sonrisa burhma de uu 
Bossini alemán derramando sal ática y  mofándose ma­
terialmente de las-preocupaciones y  de la ignorancia 
de los retrógrados en música, de aquellos de quienes 
decía Berliz que no verían más allá de sus nances, si

^ E l'S itó , como el.de laSaífe, de Grieg, ha sido in­
menso á pesar de las dimensiones do la obra, que pa­
recen repeler la repetición. Poro los aplausos y  los 
hravos han sido tan grandes y  se han prolongado du­
rante tanto tiempo, que MaucmeUi I'* «•^cedido á los 
deseos de los buenos aficionados y  ha repetido entera
la  overtura do W agner. • í  • HaoM.n

Como en el primer concierto, la sinfonía de tíeetlio- 
Tcn—tocaba esta tarde en turno á la segunda—ha ser­
vido de descanso á los alborotados nervios de la con­
currencia, asi como á las fuerzas de los profesores que 
han recibido entusiastas aplausos, mas sin que do es­
tos re.sultara ningún tiempo ropeM o.

Pe,to\& Rapsodia húngara, de Listz, una rapsodia 
completamente nueva, puede decirse, para el publico 
madrileño, merced al genio musical deMancmeili, ha 
vuelto á elevar la temperatura del publico á una al-

^ íilienS as en la calle reinaba un Nordeste que habla 
hecho descender la temperatura á «uatro grados bajo 
cero, una galerna huracanada hacia subir el termó 
S o  en el Teatro Eeal á la temperatura donde se

^'^Interrumpida varias veces la orquesta por 
líos do mal contenido entusiasmo durante la ejecu­
ción do la Rapsodia, la concurrencia prorrumpió en 
aclamaciones cuando sonó la c.adeuda final de la obra 
de Listz instniuiontada por Müller, y  hubo qiie repe­
tirla, todo lo cual dió margen á nueva y  prolongada

El admirable preludio de P l Diluvio, deSaiiit-SaBus, 
página escultural de ciencia y  do arte y  cuyo solo han 
ejecutado magistralmente cuatro violine-! primeros, 
ha sido recibido con atronadores apiausos, así como 
la marcha del Tannhauser, que ha puesto al concierto
maguifleo punto final. . i „  x..

No recuerdo ovación parecida, ni, sobre todo, mas 
justa que la que e! público ha hecho esta tarde al 
maestro Mauciuelli. Parecía que los aficionados tonlau 
empeño eu mostrarle toda la admiración que sienten
por su talento y  toda la gratitud que le debou por los 
dos conciertos verificados hasta ahora. ,

Grieg, W agner, Beethovon, Listz, S.aint-ba6nB, la 
música de ayer v  la de hoy, que es la do todos los 
tiempos cuando 'es bella, tienen en Mancmolli un in­
térprete á quien la critica más exigente no puede en­
contrar tacha.

Más qne cuanto pudiera decir yo en pro del eminen­
te maestro ha-dicho el público el domingo 11 y  esta 
tarde al aclamarlo frecuentemente con indescriptible
entusiasmo. , . ,  . , *

L a  Sociedad de Conciertos de Madrid tiene hoy á su 
frente un artista admirable, un artista de los q̂ ue hay 
pocos en Europa, digno por todos conceptos de las tra- 

-dicioneg y  de la fama de la Sociedad y  de la maestría 
y  del entusiasmo de todos sus profesores.

** *
Concluyo estas improvisadas lineas con una noti­

cia agradabilísima páralos aficionados.
Esta tarde, durante el intermedio entre la primera 

y  la segunda parte, se han reunido eu el cuarto de 
Mancinelli varios amigos y  admiradores del maestro.

Entró Cliapi y  abrazó á Mancinelli y  le tehcito eoii 
el mavor entusiasmo por la ejecución de todas las 
piezas de la primera parte, y  muy especialmente por 
la overtura do Los maestros cantores de Nurem-

^^—Gracias, Chapi, nül gracias—dijo Mancinelli;— 
pero ¿por qué no me da usted otro abrazo que yo 
agradecerla más que todo?

—.-Cuál?—preguntó sorprendido Chapi.
—Una obra de usted— repuso Mancinelb;—una obra 

para esta temporada. Escríba usted algo para el ulti­
mo concierto.

—¡Bravo!—dijimos todos. . . .  *
Chapi no vaciló uu momento. A largo la mano a

Mancinelli y  dijo: , ______ __
__Cuente usted con una obra para el ultimo eou-

Y  salimos del cuarto del maestro, después de ha­
ber aplaudido entusiasmados á Chapi por au pro-

” ¿La cumplirá? Seguramente. No lo obliga á mo­
nos el envidiable triunfo de Los Gnomos de la Al-
hambra. y , ,  ^

, >. t j e A x t o s io  P e u a  t  G oSi .
/ í  /  / / 3 Z  __________ ____________________Ayuntamiento de Madrid
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SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID
b^o la dirección del nao^tro

D. LUIS M ^C IN E L L I
AÑO XXV I . — 1891

UNDÉCIMO CONCIERTO INSTRUMENTAL 
el jueves 19 de Marzo, á las DOS Y MEDIA de la tarde

IS SI QCE TOUlRi PáKT! El EXfflESTE© a,, r  a  s  §fc % ^
P K O G R A H A  OFICIAXi

PRIMERA PARTE1.0 Los GNOMOS DELA A l iia k íir a , leyenda musical Chapí.
I. Ronda de loa Gnomoa.

- f -  II. Conjuro. (Séquito de Titania y Oberon)
Lafieata de los espíritus. (La Aurora)

Descanso de quince m inutos 
SEGUNDA PARTE

2.0 Concierto para violin con acompañamiento de
orquesta, ejecutado por el 8r. Sa e a s a t e . . Beethoven.

I. Allegro modcrafn.
II. Larghetto.

III. Rondo (con cadencia de Sa b a sa t e)
Descanso de quince m inutos 

TERCERA PARTE
3.0 Preludio de Tristun é Isolda......................................... Wagner.
4.0 Suite para violin, con aeompañauiinuto de or­

questa, por el Sr Sa r a sa t e ..........................  Raff.
Preludie.—Aíi'nneWo.—Aria.—MoHo perpéiv.o.5.0 Kaiser Marsch........................................................................  Wagner.

Para acompañar al Sr . Sarasate se empleará un piano procedente de la fábrica ERARD y propiedad de la Casa Romero.

5
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CH A P I

QNOMO^ DE LA ALHAMBRA

El poema BÍnfóiiico <lei popular maestro español, t-onala de tres 
tiempos y  está Insjilrado en el poema homónimo de I). José Zorrilla.

l.er Tiempo.—Konda DE LOS GSOMOS. Rescripeión de la salida 
de los gnomos (espíritus de la tierra, enanos y uontrahedios) del 
fondo de la tierra. El Canto V'I del poema de Zorrilla:

Un confuso murmullo de ruidos vagos 
comienza ya á sentirse bajo la tierra...,

sirve de base á este primer tiempo de la obra de Chapí.

2.0 Tiempo.—El cokjuro. Consta de dos partes: la primera es 
la evocación del rey de los gnomos á todos los espíritus, para reci­
bir y  festejar en la Albambra á Titania y  Oberón. Iji segnnda parte 
describe la aparición aérea de Titania y Oberón con su séquito de 
génios, hadas, huríes, etc., eto.

3.er Tiempo.—Fiesta de los espíeitus. Tiene también dos par­
tes inspiradas en diversos episodios de los Cantos X . X I  y X II del 
poema, en loa cuales describe Zorrilla una Zambra do e.splritus en 
la Albambra:

«De són y alegría la Albambra está llena; 
un /gloria á la Alhanibra! doquiera resuena; 
murmullo de fiesta se siente doquiér...»

I/a exclamación ¡Gloria á la Alhambral que se oye como estribi­
llo del Canto IX  E l himno de los Gncnnos, en el poema de Zorrilla, 
aparece en el poema sinfónico de Cbapi, en el segundo tiempb (El 
conjuro) entonado enérgicamente por el clarín y óyese después pe­
riódicamente en varios instrumentos, como luminoso motivo que 
destaca el carácter del segundo tiempo citado y  de la primera parto 
del tercero.
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Ptirn describir la segunda parte de este, Chapí interrumpe brus­
camente la fiesta de los espíritus, inspirándose en los Cantos X V I 
y  X V II del poema de Zorrilla:

«|La luz, la luz! Huríes,
' coged el chal y el vele, 

volved de vuestro cielo 
á la ideal región...»

Los espíritus huyen en tropel:
«Allá on el horizonte 
por sobre el pardo monte 
pasó la turba ingrávida 
y se perdió tras él.»

Él final del poema sinfónico describe la aparición de la aurora: 
«jLa aurora!... Ya van lejos

¡Adiós, Alhambra régia!
¡SnsI bajo tieira gnomos!
¡El Sol! Nosotros somos 
antípodas del Sol!»

Y la orquesta parece saludar en sus magestuosos acordes la saüda 
del .Sol que ilumina la Alhambra con vivos resplandores y  pone 
término á la obra de Chapí.

Ayuntamiento de Madrid



S A L Ó N  P  ROMERO
CASA EDITOEIAL DE MVSICA

'i ALMACEN n  PIANOS, BARMOBIOMS T OTROS INSTRUMENTOS 
CAPELtANES, 10.— M A D R m . - T E L É F O N O  691

---------.ooggo->----------

C o m e r c io  g e n e r a l  d e  c u a n t o s  e f e c t o s  s e  r e l a c i o ­
n a n  c o n  e l  A r t e  m u s i c a l .

V e n t a  y  a l q u il e r  d e  P ia n o s  y  H a r m o n iu m s  
d e  l a s  f á b r i c a s  m á s  r e p u t a d a s .

N o v e d a d e s  m u s i c a l e s  e n  t o d o s  l o s  g é n e r o s .
E d i c i o n e s  e c Q n ó m i c a §  d e  Peters, Breitkopf, Litolff y  

o t r a s .  _ _ _ _ _

ÚLTIMAS OBRAS
p u b l ic a d a s  p o r  e s t a  c a s a  e d it o r ia l

Pegeiat.

7139
7140
7141
7142 
7100 
7004 
7188

A lm a jc r o .—£ «  Azucena roja, melodía para canto.. 0
— Sonata para hannonium............................................. 15
— En la montana, aire campestre para ídem..............  7
A l v a r e *  (F. M.)—Pionas (Lamentós), romanza, id. G
— Recuerdos de Aragón, concidn espadóla, id ............  6
— L'kirmdelle, romanza, id...........................................  6
— Solo tu, ídem, id ..........................................................  4
B lasco .—ífe?f9amíenío8, para piano..........................  5
Ijarreifla.—Album de piezas sinfdnicaa para piano;
— Núm. 1. Allegro virace.............................................  1
— Núm. 2. Andante.......................................................  t
—  Núm. 3. Minuetto...................................................... 1
—  Núm. 4. Scherzino...................................................... 6
— Coquetuela, raazurka elegante, para piano.............. 5
— Serenata-capricho, Ídem.............................................. 7
G r a j a l  (T. F.)—Nocturno para plano y violoncello

6 violin............................................................................  ®
— Barcarola para Ídem id ........................................

CAPELLANES,  10,  MADRID

Ayuntamiento de Madrid



 ̂ 103 conciertos 13 aŷ r .
Dió principio ayer tarde con la tercera au« 

dioioa de Los Gnomos de la Alhanibra, de Cha- 
pi, pieza ya juzgada por el público, más bené 
volamente que lo hizo el jurado de Granada, 
que no la creyó digna de premio.

Fué muy bien ej ecutada y  repetido el últi­
mo tiempo.

Después ejecutó el insigne Sarasate el Con­
cierto para violin  de Beetnoven, trabajo her­
mosísimo, de severo tinte clásico y  que el emi-̂ . 
nente concertista más adecuado para esta mú­
sica que para la apasionada de Mendelsohn, 
ejecutó con gran maestría, si bien con esos lu> 
nares que la pequeñez humana hace precisos, 
hasta en Sarasate, para que no se realice n a­
da perfecto en absoluto.

Ejemplo. En el larghetto, y  hácia su pro­
medio, hay un pasaje impregnado de m iste­
rio, en el que el gran Beethoven ha querido 
por medio de la indicación P . P . (pianísimo), 
y  haciendo que el violoncello y  los demás ins- 
trnmentos acom[>añen en pizzicatto, que el 
sonido resulte tenue y  delicado, com o una 
ilusión. ¿P or qué Sarasate, desconociendo 
esta belleza, dice la frase á todo sonido?

La cadencia del primer tiempo, composí- 
cio.i de Sarasate, como las oteas dos que in­
troduce en el concierto, es una recopilación 
de diñcnltades asombrosamente ejecutadas 
por él, pero m uy carente como com posición, 
pues discrepa por completo del carácter gene­
ral de la obra eu que ha sido enclavada, ¡áh ! 
Identificarse con Beethoven, siquiera en una 
cadencia, es más d ifícil que hacer uu m i en 
cada cnerda, por mucho que esto lo sea, hasta 
para el gran violinista navarro

L a orquesta ejecutó después cou gran por 
fbcciou el preludio de Tristón d Isolda, do 
W agnei'i hermoso trozo m u-ical que l'ué repe­
tido.

Sarasate tocó con su acostumbrada habili 
la J la Siiite, de R aff,-aunque hubieran sido de 
desear más pasión en el aria y  más claridad eu 
el motto perpetuo, que á nuestro ju icio  debe 
llevarse un poco más pausado, para que haya 
posibilidad de o it todas las notas, si es que laa 
hace el violinista

Después, y  cediendo com o siempre á las ins- 
ta iioas del públieo, previstas en el cartel al 
anunciar que había piano, tocó el gran con 
certista el oonooido Nocturno de Chopin, en 
cuya cadencia le resultó un corto im broglio

1)oco sarasíííaHoj la maznrka de ííarzicky y  un 
lolero, del mismo Sarasate, muy bien ejecuta­

do, poro sin belleza alguna de composición.
Terminó ol concierto con la majestuosa y 

magnífica Kaiser Marsch, de W agner, llevada 
por M aucinelli y  la  orquesta con precisión y  
valentía.

L a  concurrencia ora poco numerosa, á cau­
sa, sin duda, de los muchos Popes y  Pepas pa­
ra quienes ora el'de ayor dia do ceremonia.F e l i c i t a ,Ayuntamiento de Madrid
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